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LA  VIDA  FUTURA 


«Ks  cierto  que  no  tenemos  derecho  a  otra  existencia; 
liero  de  un  Dios  bueno  tenemos  el  derecho  de  esperar  pala¬ 
bras  verdaderas  y  la  verdad  sencilla.  Si  se  concluye  la  exis¬ 
tencia  con  esta  vida,  ¿por  qué  no  está  tan  claramente  estam¬ 
pado  el  hecho  en  nuestras  almas  como  lo  está  en  nuestros 
nervios,  en  nuestra  carne  y  en  nuestros  huesos?  Entonces, 
amoldaríamos  nuestra  conducta  a  las  condiciones  actuales; 
entonces,  sabedores  de  que  los  triunfos  del  amor  son  breves, 
y  las  dichas  de  los  mortales  pocas  y  fugaces,  los  recoge  ría¬ 
nlos  pronta  y  los  engulleríamos  con  avidez.  Entonces,  se¬ 
pultaríamos  a  nuestros  muertos  de  la  vista;  ¡y  los  olvidaría¬ 
mos!  Pei’o,  ahora,  contemplo  las  estrellas  que  me  miran 
silenciosamente  hasta  que  su  silencio  se  torna  en  música  y 
los  cielos  se  liquidan  de  ternura,  al  par  que  una  Voz  reper¬ 
cute  desde  sus  profundidades  insondables  y  me  dice:  «De 
otra  manera  os  lo  hubiera  dicho;  no  hay  que  entristecerse 
como  los  otros  que  no  tienen  esperanza. > 


-LITTLE. 


X3XZZI 


Colegio  i\niencano  de  l'layaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste¬ 
rio  público  y  para  el  trabajo  misionero. 

Espedal  instrucción  en  Pedagogía, 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Annie  A.  liawe,  Mayagüez,  P.  R. 


ONGAY’S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 

cualquier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  16  Betances  St. 

Box  Í38,  Bayamón. 

American  Photo  Co., 

S  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  9^, 

Pliotogi’íiphy  in  ull  Branches. 

Imperial,  Post-Card.  and  Cabinet 
Portraits.  TUK  VhAiY  BEST  AT 
BEASOXAHI.E  PKICES. 
Copies  and  enla i-gements  from  any 
jiieture.  Ki’ame.s  made  to  order  at 
modera  t(*  priet's.  Views  and  l*ost 
(’ardsof  the  ísland.  Pilm.s  for  sale. 
Amateui-  tiiiisliing  ofi  sliort  notiee. 

Proynris  and  (’ttiorrd  HV»rA\ 
Pilotos  í)f  groii|)s.  hou.sivs,  macdiinery, 
and  (Hit  door  pliotograpli v  in  genoral 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vendemos  a  predios  reduc¿d(}s  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones.  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ponce,  P.  R. 

JOHN  J,  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  esq.  Aurora,  Ponce.  P.  K. 

EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida- 
doso  por  personal  competente.  Esterili-  ^ 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi¬ 
cio  completo. 

PLAZA  PRÍNQPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  8r  CO.  S.  en  C, 
IMPORTADORES. 

VK.NTAS  AL  l'OU  MAYOR  Y  UbrrAl.l.. 

P''Hbrica  de  Muci)les  de  Cedi’u. 

Acpnt:*  of  the  InmiUr  I.ine  Inc.  Straiiiers  bi  ,w.  on  l'iiiiea 
States  aiiH  Poi  lo  Riro 

l*t)NCK.  l’To  Klv  v' 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

(Compañía  A grícola— Industrial  de  Ponce.) 

Atenida  H astas,  Ponce,  P.  H. 
VASTVKK  I.ANDS.  ICE.  PKMtHxS, 
lA  .MBEK  YAUDS,  PLANlNt;  .\NI) 
SAW  MILÍ.S,  (’OKIv’PííATEI)  1P()\ 


Puerto  Rico  Evangélico 


'Las  islas  esperarán  su  ley."  Isaías  Jt2:U. 
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Puerto  Rico  Evangélico. 


Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana.  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 

V  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 

V  La  Voz  Evangélica. 

Published  semi-monthlv  on  the  10  and  25  of  each  month. 

Director  y  Administrador,  Philo  W.  Drury. 
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Fe  en  los  Hombres. 

Dios  tiene  fe  en  los  hombres.  Debemos 
tener  fe  los  unos  en  los  otros.  Se  habla  de  la 
confianza  entre  los  hombres.  Esencialísimo 
es  creer  les  unos  en  los  otros.  La  fe,  convic¬ 
ción  sin  prueba,  es  virtud  del  sabio.  Ella 
participa  de  lo  profético.  Uno  que  cree  en 
la  humanidad,  ve  posibilidades  potenciales, 
sí,  el  tal  inspira  al  prójimo  a  lo  mejor  que 
hay  en  él. 

La  fe  en  los  hombres  viene  siendo  una  ne¬ 
cesidad  natural.  En  ella  se  basa  toda  orga¬ 
nización- y  todo  gobierno.  La  familia  como 
institución  más  antigua  encuentra  la  posibili¬ 
dad  de  su  existencia  en  la  confianza  mutua 


de  aquellos  seres  que  la  componen.  Con  el 
crecimiento  de  la  confianza  las  familias  se 
congregaban  en  tribus  con  su  jefe  y  mientras 
que  se  iba  fortaleciendo  el  lazo  de  la  seguri¬ 
dad  entre  los  hombres,  se  establecieron  las 
monarquías  y  las  repúblicas. 

La  ausencia  de  la  fe  entre  los  hombres  pro¬ 
híbe  la  cooperación.  La  desconfianza  fomen¬ 
ta  la  discordia,  causa  de  la  separación,  contri¬ 
buye  al  retroceso  y  lleva  hasta  el  extremo  de 
la  guerra.  Sin  la  fe  no  hay  progreso.  Ele¬ 
mento  esencialísimo  es  ella  para  la  civilización. 
Por  su  mano  autoritativa  solamente  existe 
entre  los  hombres  el  espíritu  fraternal  y  se 
forman  fraternidades.  De  veras  es,  *La  fe 
que  vence  al  mundo.» 

Puesto  que  la  historia  de  la  raza  humana 
demuestra  la  fe  como  elemento  imprescindi¬ 
ble  para  la  unión  de  los  hombres,  es  lógico 
que  la  iglesia  aplique  los  principios  de  ella  en 
su  organización,  especialmente  en  su  creci¬ 
miento. 

Dije  que  aquel  que  tiene  fe  en  su  prójimo 
ve  posibilidades  en  él.  El  profesor  ve  en  el 
niño,  al  hombre  de  negocios,  al  poeta,  al  au¬ 
tor  o  el  artesano.  Siendo  un  maestro  verda¬ 
dero,  él  cree  en  sus  alumnos,  los  anima  e  in¬ 
funde  en  ellos  una  confianza  en  sí  mismos,  es 
decir,  él  despierta  la  individualidad  de  sus 
alumnos.  Los  niños  vuelven  de  la  escuela  a 
sus  casas  y  dicen  con  un  orgullo  permisible: 
«Papá  o  mamá  yo  puedo  sumar  la  cuenta,  yo 
puedo  escribir  la  carta,»  ellos  tienen  confian¬ 
za  en  sí  mismos  porque  otro  superior  tiene  fe 
en  ellos. 

Es  preciso  despertar  en  el  sér  humano  con¬ 
fianza  espiritual.  La  posibilidad  existe  en 
todos  los  hombres  (verdad  es  que  no  me  da 
el  tiempo,  ni  el  espacio  para  discutirlo  aquí) 
pero  la  mayor  parte  se  asemeja  al  niño,  no 
saben  sus  posibilidades.  Es  preciso  que  al¬ 
guien  que  tenga  fe,  la  demuestre  en  ellos. 
El  hombre  que  desconfía  de  la  posibilidad  es- 
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piritual  de  su  prójimo  no  puede  infundir  en 
él  la  fe.  La  fe  engendra  fe.  Confianza  ins¬ 
pira  confianza.  Napoleón  era  un  general  po¬ 
deroso  porque  él  tenía  fe  en  sus  soldados  y 
ellos  a  su  vez  tenían  fe  en  él  y  en  sí  mismos. 
¿Pero  en  donde  podemos  basar  nuestra  fe? 
Claro  en  donde  haya  posibilidad.  Un  agri¬ 
cultor  hace  poco  me  enseñó  una  lección  her¬ 
mosa  referente  a  las  posibilidades.  Me  lle¬ 
vaba  por  su  finca  de  café  y  me  dijo:  *Ve  ud. 
este  platanal  con  las  matas  nuevas  de  café; 
ésto  lo  levanté  yo  el  año  pasado,  allá  delante 
llevo  otro  trozo  en  el  mismo  proceso  de  pre¬ 
paración,  ya  está  talado  y  pronto  lo  mando  a 
sembrar;  más  adelante  verá  ud.  el  terreno 
virgen,  todo  monte  sin  cultivo;  así  todos  los 
años  conquisto  otro  pedazo  más  de  estos  te¬ 
rrenos  que  parecen  inútiles  y  que  sin  embar¬ 
go  son  los  más  productivos  y  que  ofrecen 
grandes  posibilidades.» 

Él  era  un  agricultor  progresista,  tenía  la 
visión  de  lo  que  encierran  los  terrenos  que 
hoy  son  infructuosos. 

Cristo  tiene  grandísima  fe  en  los  hombres. 
El  ve  la  astucia  de  Mateo,  el  colector  de  tri¬ 
butos,  y  le  llama  a  ser  su  discípulo.  De  pes¬ 
cadores  él  hace  pescadores  de  hombres.  Dios 
hace  un  pueblo  suyo  de  aquellos  que  no  eran 
su  pueblo. 

El  pastor  tiene  que  creer  en  los  miembros 
de  su  iglesia.  Las  virtudes  son  hijas  de  la  fe 
que  presta  el  reformador  o  el  predicador  en 
sus  feligreses.  La  fe  nace  del  amor.  Dios 
amó  al  mundo  antes  de  dar  a  su  hijo  para 
salvarlo.  p]l  (jue  encuentre  su  iglesia  desa¬ 
nimada  primeramente  debe  amarla  y  después 
él  tendrá  la  fe  necesaria  para  creer  en  ella  y 
ella  viendo  la  confianza  de  su  director  desper¬ 
tará  y  demostrará  confianza  en  sus  propios 
esfuerzos. 

Pero  esta  fe  en  la  humanidad  tiene  que  ex¬ 
tenderse  más  allá  de  los  miembros  de  nues¬ 
tras  iglesias.  Cristo  dijo;  «Yo  he  venido  pa¬ 
ra  bu.scar  y  salvar  lo  (pie  st*  había  perdi¬ 
do.»  El  producto  natural  de  la  iglesia  cris¬ 
tiana  es  cristianos  .sinceros.  Los  materiales 
.son  los  lacadores.  F]1  e.scultor  ve  en  la  pie¬ 
dra  to.sca  la  e.scultura  iK*rfecta  de  su  imagi¬ 
nación.  Y  el  predicador  cual  escultor  por  la 
fe  en  el  hombre  descarriado  hoy,  el  fiel  cris¬ 
tiano  de  mañana 

Al  que  el  Espíritu  llame  a  arre|K*ntimiento 


no  tendrá  fe  en  sí  mismo  a  menos  que  su  pas-  ■ 
tor  y  sus  hermanos  en  la  fe  demuestren  con-  ■ 
fianza  en  su  sinceridad  y  contribuyan  cons-  J 
tantemente  al  desarrollo  de  aquella  débil  fe.  I 

Sí,  la  responsabilidad  nuestra,  los  ya  con-  I 
vertidos,  para  con  los  de  afuera  de  la  fe  es  J 
muy  grande.  Los  que  tienen  confianza  en  I 
nosotros  luego  vendrán  a  tener  fe  en  nuestro  I 
Dios,  será  verificado  de  nuevo  aquella  ley  na-  1 
tural:  «Cada  uno  engendra  según  su  propia  J 
especie.»  1 

C.  I.  M.  J 

1 

Actitud  que  se  Explica.  I 

Por  Sergio  Benjamín.  I 

A  menudo  se  apodera  un  profundo  desalien-  ■ 
to  en  el  ánimo  de  aquellos  que  están  luchan-  1 
do  por  la  causa  de  la  justicia  y  del  bien.  Els-  ■ 
te  desaliento  lo  motiva  la  indiferencia  con  I 
que  se  miran  todos  sus  esfuerzos  en  ese  sen-  ■ 
tido,  pero  estudiando  ligeramente  la  cuestión  I 
nos  convencemos  de  lo  injustificado  de  tal  I 
proceder.  Todas  las  causas  nobles  han  teni-  1 
do  que  luchar  C(j|,n  la  indiferencia  y  la  oposi-  í 
ción.  Nunca  se  ha  impuesto  al  hombre  tarea  I 
más  noble  que  acjuella  que  Cristo  confió  a  los  1 
suyos.  Estos  debían  cooperar  con  él  en  el  es-  I 
tablecimiento  del  ?tDío  de  Siendo  pues  | 

la  misión  de  los  verdaderos  discípulos  de  tan-  í 
ta  importancia,  es  natural  que  encuentren  \ 
delante  de  sí  una  oi)osición  tenaz.  Hay  una  | 
gran  parte  de  la  humanidad  que  está  intere-  j 
sada  en  que  perduren  en  el  mundo  las  actúa-  ^ 
les  condiciones.  Mejor  dicho,  hay  un  gran  ' 
número  de  hombres  que  de.searían  ver  sumi-  i 
da  en  la  ignorancia,  la  esclavitud  y  el  pecado,  \ 
a  la  mayor  parte  de  la  humanidad,  y  (}ue  lu-  * 
chará  contra  aíjuellas  in.stituciones  (jue  labo-  i 
ran  con  el  objeto  de  hacer  de.sa parecer  ese  es-  I 
ta(io  anormal.  La  Iglesia  Evangélica  y  los  ^ 
hombres  (lue  la  integran,  están  luchando  de-  ■ 
nodadarnente  por  hacer  desaparecer  toda  in¬ 
justicia  y  ella  tiene  (jue  .ser  el  objeto  de  todas  * 
las  diatribas.  La  Iglesia  Evangélica  desea  (]ue 
desaparezca  la  ignorancia  espiritual  (jue  aln)ra 
reina;  dtvsea  (jue  la  mentira  st'a  .suplantada  I 
por  la  verdad,  (jue  la  expoliación  que  es  el  ^ 
objeto  supremo  de  todas  las  religiones  falsas,  1 
desaparezca  por  con.siderarla  como  una  remo-  ) 
ra  y  un  obstáculo  (jue  .st'  opone  a  la  felicidad  1 
(1(*1  homl>re.  Esta  institución  desea  ver  al  | 
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pueblo  consagrado  al  culto  del  Dios  único  coo¬ 
perando  en  la  prosperidad  general  libre  del 
error  que  engendra  el  fanatismo,  libre  del 
vicio,  la  ignorancia  y  la  mentira.  Siendo 
pues  los  ideales  de  esta  Iglesia  tan  nobles  y 
elevados  sería  de  extrañar  que  no  tuviera 
que  lidiar  con  una  fuerte  oposición.  Es  na¬ 
tural  que  los  que  han  medrado  hasta  ahora  a 
costa  de  la  ignorancia  del  pueblo  en  asuntos 
espirituales  se  opongan  al  trabajo  de  aquellos 
que  están  tratando  de  ayudar  espiritual  men¬ 
te  al  pueblo,  enseñándoles  sus  deberes  para 
con  Dios,  para  con  sus  semejantes  y  haciendo 
entre  ellos  una  obra  de  reconstrucción  moral. 
La  actitud  de  estos  se  explica,  si  considera¬ 
mos  que  el  trabajo  que  estamos  realizando  es 
el  valladar  que  oponemos  a  sus  insensatas  am¬ 
biciones.  Hay  otro  elemento  que  es  tan  vio¬ 
lenta  su  oposición  a  esta  obra  como  el  ante¬ 
rior:  me  refiero  a  los  elementos  reaccionarios 
(lue  se  levantan  de  vez  en  cuando  en  nuestra 
sociedad.  Estos  desean  que  perduren  en 
nuestro  país  los  irritantes  privilegios  de  otras 
épocas  de  castas  abolidas  ya  en  todos  los  paí¬ 
ses  civilizados  y  progresistas.* 

Las  ideas  de  igualdad  y  fraternidad  univer¬ 
sal  que  trata  de  infiltrar  en  la  mente  humana 
el  verdadero  predicador  de  la  verdad,  repug¬ 
nan  a  su  temperamento  conservador,  cerrado  a 
toda  idea  de  justicia.  Su  espíritu  estrecho 
se  resiente  y  en  su  insania  cree  que  debe  opo¬ 
nerse  a  estas  ideas.  La  actitud  de  estos  re- 
trógados  se  explica,  pero  no  obstante,  la  so¬ 
ciedad  obedece  a  la  inmutable  ley  del  progre¬ 
so  y  sigue  su  marcha  en  escala  ascendente  sin 
que  puedan  detenerle  estos  elementos  enca¬ 
riñados  con  el  pasado.  La  Iglesia  Evangélica 
tiene  que  luchar  también  con  la  oposición  de 
los  que  están  interesados  en  el  negocio  del  li¬ 
cor  que  en  este  país  está  compuesto  por  los 
elementos  más  respetables  por  su  posición  eco¬ 
nómica  y  social.  Ellos  están  interesados  en  que 
el  pueblo  siga  consumiendo  sus  licores  enervan¬ 
tes.  Estas  drogas  infernales  que  destruyen 
la  vitalidad,  los  recursos  y  el  honor  de  nues¬ 
tro  pueblo.  Y  toda  institución  que  trate  de 
mostrar  los  peligros  de  este  tráfico  tiene  que 
ser  objeto  de  parte  de  los  interesados  en  este 
negocio  de  la  más  fuerte  oposición. 
me  que  he  demostrado  con  toda  la  claridad 
los  motivos  por  los  cuales  nuestra  obra  es  tan 
ardientemente  combatida. 


La  actitud  de  nuestros  adversarios  se  expli¬ 
ca.  Cristo  durante  los  años  de  su  ministerio 
público  sufrió  la  misma  ojjosición.  Todos  los 
representantes  de  la  religión  nacional  fueron 
sus  adversarios  decididos.  Los  hombres  de 
espíritu  estrecho  y  conservador  lo  considera¬ 
ron  como  un  hombre  jieligroso.  Los  explota¬ 
dores  sin  conciencia  que  odiaban  al  pobre  y 
lo  arruinaban,  sintieron  un  odio  profundo  por 
él.  El  se  explicaba  esta  conducta  y  perseve¬ 
raba  en  su  obra  hasta  jierfecccionarla.  El, 
después  de  haber  instruido  a  sus  discípulos 
les  exhortó  a  que  perseverasen  en  su  obra,  él 
les  dijo:  «e/  qne  perseverare  hasta  el  fin  este 
será  salvo.*  A  nosotros  se  nos  hace  la  mis¬ 
ma  recomendación,  laboremos  insistentemen¬ 
te  en  la  seguridad  de  que  nuestro  trabajo  en 
el  Señor  no  es  en  va  no. 

La  Biblia  y  sus  Opositores. 

‘Por  Antonio  E.  Sepúlveda,  Jr. 

¿Por  qué,  oh  mísero  mortal,  siendo  como 
eres,  tan  vil,  tan  pecador  e  ignorante;  te  atre¬ 
ves  desdecir  las  grandes  verdades  de  la  Biblia, 
las  sublimes  enseñanzas  de  ese  libro  santo,  la 
palabra  de  Dios  mismo? 

La  Biblia,  libro  santo  ¡fuente  de  justicia! 
Tu  eres  la  salvación  del  mundo,  la  redención 
de  los  pecadores,  la  esperanza  de  los  justos. 
Tu  fuiste  el  modelo  de  las  generaciones  pasa¬ 
das,  y  serás  ahora  y  siempre  el  guía  de  la  hu¬ 
manidad  entera,  la  fortaleza  contra  el  pecado 
y  sus  concupiscencias.  Tu  nombre  vibrará 
para  siempre  en  las  mentes  de  los  puros,  en 
las  mentes  de  los  buenos  pensadores.  Gran¬ 
de  eres,  santa  Biblia. 

Mas,  ¿por  qué  siendo  tú  la  antorcha  lumi¬ 
nosa  que  derramas  torrentes  de  luz  para  alum¬ 
brar  la  mente  del  humano;  porque  siendo  tú 
el  camino  bendito  que  conduces  a  este  mundo 
esclavo  de  Satanás  hacia  las  puertas  del  cielo 
donde  todo  es  amor,  donde  todo  es  alegrías: 
por  qué  permites  que  te  desdigan?  ¿Por  qué 
dejas  que  alguien  contrarreste  tus  firmes 
principios? 

¿Acaso  no  eres  suficiente  para  probarte  tú 
misma?  ¿Acaso  podrá  el  hombre  con  sus  va¬ 
nos  esfuerzos  eclipsar  tu  nombre?  ¿Tendre¬ 
mos  que  dudar  de  tí  ...  ?  ¡Jamás!  ¿Quién 
que  tenga  sed  de  justicia  podrá  ir  a  la  Biblia 
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y  no  encontrar  niiles  de  provechosas  enseñan¬ 
zas?  ¿Qué  pecador  por  vil  que  sea  no  encon¬ 
trará  perdón  en  la  Biblia  si  observa  sus  prin¬ 
cipios?  ¿Quién  que  cuando  la  tristeza  inun¬ 
da  su  corazón  no  encontrará  consuelo  en  la 
Palabra  de  Dios? 

¿Cuál  es  pues,  la  razón  por  la  cual  tantos  te 
tiran?  Mucho  he  pensado.  Mucho  he  razo¬ 
nado  para  encontrar  la  causa;  y  al  fin  en  tí 
misma  la  he  encontrado.  Por  fin  veo  porque 
es  que  no  te  aceptan.  Ya  sé  seguro  porque 
es  que  no  te  consideran  como  del  todo  divina, 
como  pura,  como  verdadera.  ¿Sabéis  cuál  es 
la  razón?  Muy  sencillo.  Decid,  ¿con  qué 
ojos  mirará  el  asesino  que  acaba  de  cometer 
un  crimen  al  fiscal  que  le  acusa,  al  juez  que 
le  condena  .  .  .  ? 

¿Con  qué  cara  mirará  entonces  el  vil  peca¬ 
dor  a  la  Biblia  que  constantemente  le  rechaza 
sus  maldades?  ¿Cómo  considerará  el  mísero 
mortal  a  la  palabra  de  Dios  siendo  ésta  como 
el  ojo  de  la  conciencia  divina  que  todo  lo  ve; 
siendo  algo  sobrenatural  que  juzga  nuestras 
acciones,  que  descubre  nuestros  corazones, 
que  corrige  nuestras  faltas  y  condena  nues¬ 
tro  pecado? 

Claro  está  (lue  el  a.sesino  conceptúa  al  juez 
como  injusto  de  la  misma  manera  que  los  im¬ 
puros  cosideran  la  Biblia  como  falsa.  ¿Y  por 
qué?  Porque  el  juez  le  hace  justicia.  l\)r- 
que  la  Biblia  les  dice  lo  que  en  realidad  son  y 
no  lo  que  el  mundo  les  cree.  ¿Qué  importan¬ 
cia  tiene  i)ara  Dios  tus  galas,  débil  i>ecador? 
¿Para  (lué  (|uiere  Dios  tu  dinero,  si  tienes  un 
corazón  dañado,  un  alma  vil,  un  pensamiento 
contrario  a  sus  deseos?  ¿Cómo  te  (]uerrá 
Dios  si  no  le  crees?  ¿Si  no  oyes  su  palabra? 

¡Tú  eres,  empedernido  |)ecador,  tú  eres  el 
falso!  Tú  eres  el  orgullo.so  (]ue  te  crees  con 
tus  adelantos  obscurecer  la  luz  de  la  verdad, 
(jue  te  pien.sas  ser  igual  a  Dios.  ¿Acaso  olvi¬ 
daste  ya  (pie  no  eres  otra  cosa  (jue  polvo  y  a 
p(>lvo  volverás  si  no  te  arrepientes?  ¿No  re¬ 
cuerdas  por  ventura  (jue  eres  como  una  hoja 
(|ue  ufana  se  mece  en  su  hermosa  rama 
hoy,  y  mañana  va  a  servir  de  alimtmto  al  sue¬ 
lo  de  donde  nació  .  .  .  ?  ¡Débil  eres  en  ver¬ 
dad,  triste  |M*cadorI 

Mas  aun  en  tu  flaqueza  hay  (juien  t(‘  salve. 
No  importa  tu  pasado  si  te  nvsignas  a  ser 
buen«»,  a  wi'  puro.  Ya  <•!  riiomento  es  llega- 
d(».  « K1  reino  de  los  cielos  .sf  acerca. ^  Pen¬ 


sad  y  decidios.  Pensad  en  vosotros  mismos, 
decid  ¿queréis  estar  muertos  para  siempre? 
Seguid  en  el  pecado  tirándole  a  la  Biblia. 
¿Queréis  ser  salvos  y  gozar  de  la  vida  eterna? 
Creed  en  la  santa  Biblia,  seguid  a  Cristo. 

Y  entonces  cuando  aceptes  la  Biblia  como 
verídica,  cuando  tengas  a  Dios  en  tu  corazón: 
vivirás  para  siempre,  serás  dichoso,  serás  sal¬ 
vo.  Serás  como  el  sol  que  aunque  los  cambios 
del  mundo  lo  hagan  de  nuestra  vista  no  es 
porque  ha  dejado  de  existir,  sino  porque  va 
a  iluminar  en  otras  partes,  porque  va  a  nacer 
en  otros  lugares  más  sublimes  que  estos;  irás 
a  la  gloria.  Tu  espíritu  vivirá  eternamente 
.  .  .  Y  cuando  ya  en  el  mundo  no  halle  tra¬ 
zas  de  tu  persona,  cuando  ya  en  tu  sepulcro 
no  halla  ni  las  más  invisibles  cenicitas  que  re¬ 
cuerden  tu  pasado  .  .  .  habrá  allá  en  el  cielo 
una  alma  que  llena  de  alegrías  entone  himnos 
de  amor  en  celebración  de  tu  arrepentimien¬ 
to,  en  homenaje  a  Dios  .  .  ,  Que  así  sea. 

San  Germán. 

Carta  a  Unos  Recién  Casados 

Caguas,  Nov.  18,  1912. 

Queridos  amiguitos: 

La  primera  cosa  que  hoy  quiero  hacer  es 
dirigirles  esta  carta,  pidiendo  a  Dios  que  su 
lectura  resulte  agradable  y  provecho.'^a  en 
grado  sumo. 

Por  hallarme  enfermo  no  tuve  el  privilegií* 
de  asistir  a  vuestra  boda  celebrada  el  sábado 
pasado,  pero  la  misma  noche  recibí  muy  gra¬ 
tos  informes  acerca  de  Uin  solemne  y  memo¬ 
rable  ceremonia. 

Ya  que  no  fui  un  esjiectador  en  la  inicia¬ 
ción  de  un  nuevo  hogar,  en  la  génesis  de  una 
nueva  vida,  (juiero  al  menos,  hablaros  algo 
acerca  del  pa.so  tan  trascendental  que  acabáis 
de  dar  en  la  misteriosa  senda  de  la  existencia 
humana. 

Comienzo  por  expresar  mi  esiHM'anza  de 
(jue  .stM'éis  felices  en  vuestro  matrimonio.  A 
pesar  de  vuestra  temi)rana  edad,  manifestáis 
singular  seriedad  en  pensamientos,  palabras 
y  obras.  Y  la  stn  iedad  es  un  factor  indisjKm- 
sable  para  conseguir  el  éxit»)  en  todas  las  re¬ 
laciones  de  la  vida.  Donde  no  hay  formali¬ 
dad  <*n  el  iM'n.sar.  en  el  hablar  y  en  el  obrar, 
no  hay.  no  puede  haber  ni  orden  ni  paz. 
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Además,  habéis  inaugrurado  vuestro  ho^ar 
bajo  los  benditos  auspicios  del  Evanjrelio  sa¬ 
crosanto.  Siendo  heles  a  sus  enseñanzas, 
vuestra  casa  será  un  espléndido  centro  de 
afectos  tan  hermosos  como  santos,  de  paz 
permanente  como  intensa,  de  ideales  tan  ele¬ 
vados  como  ííozosos. 

El  Evanprelio  de  Cristo  es  la  gloriosa  luz 
que  ilumina,  cual  ninguna  luz  lo  puede  hacer, 
un  hopear  bien  constituido. 

Ahora  permitidme  agregar  otras  ideas  que 
creo  deben  ser  expuestas. 

La  solidez  y  la  felicidad  del  hogar  estriban 
en  el  amor  que  mutuamente  se  profesen  los 
cónyuges.  Comodidades,  abundancia  de 
bienes,  talento,  buenas  relaciones  sociales, 
no  son  cosas  despreciables;  son,  por  el  contra¬ 
rio,  muy  apetecibles.  Pero  todo  eso  es  pura¬ 
mente  secundario;  lo  fundamental  es  el  amor 
verdadero,  que  engendra  la  tolerancia  y  com¬ 
placencia  recíprocas  y  la  conformidad  en  las 
estrecheces  y  perplejidades  de  la  vida.  Este 
amor  hace  de  dos  almas  una  sola  alma,  de  dos 
aspiraciones  una  sola  aspiración  y  de  dos  des¬ 
tinos  un  solo  destino.  Es  un  oasis  exuberan¬ 
te  en  medio  de  los  desiertos  de  la  vida,  una 
tranquilizadora  bonanza  en  medio  de  las  tem¬ 
pestades  del  alma.  Por  eso  el  proverbista 
escribe:  «Mejor  es  la  comida  de  legumbres 
donde  hay  amor,  que  de  buey  engordado  donde 
odio.  Prov.  15:17.  Y  más  adelante  repite  la 
idea,  diciendo:  «Mejor  es  un  bocado  seco  y 
en  paz,  que  la  casa  de  contienda  llena  de  víc¬ 
timas.  Prov.  17:1. 

Y  para  que  la  benéñea  influencia  del  amor 
no  se  merme,  la  mujer,  que  es  la  reina  del 
hogar,  tiene  que  ser  sabia  y  virtuosa.  «La 
mujer  sabia,  corona  es  de  su  marido.»  Prov. 
12:4.  «La  mujer  sabia  ediflea  su  casa,  mas  la 
necia  con  sus  manos  la  derriba.»  Prov.  14:1. 
La  obra  más  difícil  es  la  de  un  hogar  santo. 
Y  si  para  levantar  un  edificio  material  se  re¬ 
quiere  grande  pericia,  ¡cuánto  más  se  necesi¬ 
tará  para  un  edificio  espiritual,  cuyos  mate¬ 
riales  deben  ser  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor, 
y  cuyo  objeto  primordial  es  la  constitución  de 
una  nueva  familia  útil  para  sí  y  para  los  de¬ 
más,  para  lo  presente  y  para  lo  porvenir! 

Los  reyes  que  gobiernan  las  naciones  lle¬ 
van  sobre  su  cabeza  una  corona  engastada  de 
perlas  y  en  las  manos  un  artístico  cetro  de 
oro.  El  rey  que  gobierna  el  hogar  con  el 


suave  cetro  de  la  sabiduría  y  del  amor,  lleva 
sobre  su  cabeza  una  cortma  mejor:  una  diade¬ 
ma  imperecedera  adornada  con  las  resj)lande- 
cientes  virtudes  de  su  espo.sa. 

No  olvidéis;  queridos  amigos  míos,  este  di¬ 
cho  de  las  Escrituras:  «La  casa  de  los  impíos 
será  asolada;  mas  florecerá  la  tienda  de  los 
justos.»  Prov.  14:11.  Razón  sobrada  tuvo 
pues,  el  célebre  Quevedo  al  decir:  «No  hay 
más  pérdida  que  apartarse  de  Dios,  ni  más 
ganancia  que  volverse  a  él.»  De  consiguien¬ 
te,  un  hogar  sin  Dioses  una  tremenda  barran- 
cota;  y  un  hogar  con  Dios,  el  más  preciado 
capital.  El  hogar  de  los  impíos,  no  es  un 
hogar;  es  la  antesala  del  infierno.  El  de  los 
piadosos  es  un  fragmento  del  cielo  en  la  tie¬ 
rra  de  los  hombres.  Una  familia  sin  Dios  es 
como  un  astro  apagado  y  frío,  un  manantial 
cegado;  un  campo  lleno  de  abrojos.  En  cam¬ 
bio,  una  familia,  cuyo  jefe  y  compañero  sea 
Jesucristo,  es  un  astro  tan  resplandeciente 
como  la  estrella  de  la  mañana,  una  fuente  de 
inagotable  y  vivificante  caudal  y  un  hermo¬ 
sísimo  jardín  donde  se  producen  todos  los 
frutos  del  Espíritu  Santo. 

Deseando  ardientemente  que  el  Padre  Ce¬ 
lestial  derrame  continuamente  sus  más  ricas 
bendiciones  sobre  vuestro  hogar,  os  saluda 
con  verdadera  simpatía  su  amigo  que  os  dis¬ 
tingue  y  quiere, 

Abelardo  M.  Díaz. 

La  Religión  del  *‘¡Qué  Dirán!’* 

Es  atroz  la  influencia  que  el  «¡qué  dirá  la 
gente!»  tiene  sobre  la  inmensa  mayoría  de  la 
humanidad. 

«¡Qué  dirá  la  gente!»  es  un  estribillo  tan 
común,  que  ya  causa  hastío.  ¡Y  si  no  fuese 
más  que  estribillo!  Pero  es  que  se  convierte 
en  un  lazo  esclavizador  y  degradando,  que 
pasa  por  encima  de  las  cosas  más  sagradas. 

«¡Qué  dirá  la  gente!»  piensa  una  niña  que 
no  tiene  los  medios  para  comprarse  un  som¬ 
brero  nuevo,  y  obliga  a  su  mamá  a  adeudarse 
para  comprárselo. 

«¡Qué  dirá  la  gente!»  dice  una  señora,  y  sin 
preocuparse  de  las  apreturas  de  su  esposo, 
compromete  el  sueldo  de  dos  meses  para  un 
abono  de  teatro. 

«¡Qué  dirá  la  gente  exclama  un  empleado 
que  ha  sido  invitado  a  una  fiesta,  y  va  y  mal- 
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gasta  el  dinero  que  su  familia  está  esperando 
para  comprarse  la  ropa  más  indispensable 
para  el  invierno. 

«¡Qué  dirá  la  gente!»  oimos  decir  a  un  jo¬ 
venzuelo  a  quien  su  padre  ha  prohibido  que 
asista  a  las  carreras,  donde  todos  sus  compa¬ 
ñeros  van  a  jugar  su  dinero,  (y  a  caso  el  aje¬ 
no)  y  allá  se  va  para  evitar  que  sus  amigos  lo 
critiquen,  pero  sin  importársele  un  comino 
que  su  padre  se  consuma  de  dolor. 

«¡Qué  dirá  la  gente!»  dice  una  persona  a 
quien  se  le  invita  a  escuchar  la  predicación 
del  Evangelio,  y  continúa  en  el  camino  del 
infierno  por  gozar  de  la  aprobación  de  la  so¬ 
ciedad  que  tilda  de  apóstata  al  que  no  comul¬ 
ga  con  sus  errores  que  «nos  legaron  nuestros 
padres.» 

«¡Qué  dirá  el  cura  que  hace  tres  meses  que 
no  voy  a  misa!»  ¡«Qué  dirá  el  pastor  que  no 
vamos  al  culto  hace  un  mes!»  Éstas  son  ex¬ 
clamaciones  muy  comunes.  Pero  cuán  raro 
es  oir  decir:  «¡Qué  dirá  Dios!» 

El  dicho  de  la  gente,  parece  ser  el  supremo 
cuidado  de  la  humanidad  en  general.  Loque 
diga  la  conciencia,  lo  que  experimente  el  ca¬ 
rácter,  lo  que  sea  propio,  decente,  moral, 
convincente,  justo;  en  estas  «bagatelas*  nadie’ 
piensa.  La  preocupación  constante  y  univer¬ 
sal  es  el  «¡Qué  dirá  la  gente!»  «¡Qué  pensa¬ 
rán!»  «¡Cómo  me  mirarán!» 

Porque  la  gente  no  lo  critique,  el  emplea- 
dillo,  queriendo  imitar  al  hijo  de  su  patrón, 
anda  embutido  en  un  cuello  que  le  tapa  media 
nuca  y  le  corta  las  orejas,  y  cambia  de  corba¬ 
ta  todas  las  semanas  y  de  ropa  a  cada  esta¬ 
ción,  aun(iue  no  paga  lo  que  debe,  ni  tiene 
con  (lué  comprarse  sábanas.  Pero  como  eso 
no  lo  ve  la  gente,  no  se  preocupa  de  ello. 

Para  evitar  el  «que  dirán,»  muchas  mujeres 
se  someten  a  las  modas  más  estúpidas  e  inde¬ 
corosas  (jue  las  modistas  son  capaces  de  inven¬ 
tar. 

Y  aun  en  lo  (jue  los  pueblos  de  todos  los 
tiempos  consideran  de  más  sagrado,  la  tira¬ 
nía  del  «¡íiué  dirán!»  se  hace  sentir.  Así  ve¬ 
mos  (jue  .se  celebran  misas  y  funerales  por 
(luienes  expresaron  como  su  última  volun¬ 
tad  (pie  no  (] Herían  nada  de  esas  cosas.  Pro¬ 
bablemente  más  de  la  mitad  de  las  misas  pol¬ 
los  tnuertos,  los  funerales  y  cabos  de  año,  .se 
celebran  por  gente  (pie  no  tiene  fe  alguna  (*n 
(‘.sas  cosas. 


¡Oh!  ¡Que  meditáramos  en  nuestros  debe¬ 
res  y  nos  esforzáramos  en  cumplirlos,  sin 
preocuparnos,  ni  poco,  ni  mucho,  de  la  gente, 
sino  sólo  de  satisfacer  nuestras  conciencias 
delante  de  Aquel  a  quien  debiéramos  temer, 
y  que  nos  ha  dicho: — «No  tengáis  temor  de  lo 
que  os  puedan  hacer  los  hombres.  Temed  a 
Dios.» 

Entonces  ¡cuán  otros  vientos  soplarían  pa¬ 
ra  toda  la  humanidad! 

Felices  los  que  saben  independizarse  de  las 
tiranías  de  la  opinión  de  los  demás  respecto  a 
lo  que  no  afecta  a  sus  caractéres,  y  sólo  se 
preocupan  de  hacer  lo  que  mejor  conviene  a 
sus  bien  entendidos  intereses  morales  o  mate¬ 
riales. 

— Reproducido. 

El  Ahogado  y  el  Testamento. 

En  la  ciudad  de  Indianápolis,  Estados  Uni¬ 
dos,  vivía  un  joven  abogado,  hombre  de  bue¬ 
nas  prendas  intelectuales,  mas  tocante  a  la 
religión  era  indiferente,  si  no  incrédulo. 
Confiado  en  su  moralidad  se  encerraba  en 
ella,  a.semejándose  así  a  aquellos  que  mere¬ 
cieron  la  crítica  de  San  Pablo:  «Ignorando  la 
justicia  de  Dios  y  procurando  establecer  la 
suya  propia,  no  se  han  sujetado  a  la  justicia 
de  Dios.» 

Por  invitación  del  Dr.  Mabie,  i)astor  que 
fué  de  una  de  las  igle.sias  de  acpiella  ciudad, 
asi.stió  el  abogado  a  un  estudio  bíblico  (pie 
a(iuél  (lió  sobre  «El  Nuevo  Testamente»  de 
Cristo.»  «Quisiera  saber,»  le  había  dicho  al 
invitarle,  «si  le  iiarece  válido  el  testamento.» 
En  el  estudio,  (pie  se  fundaba  en  el  argumen¬ 
to  de  la  Epístola  de  los  Hebreos,  se  compar(^ 
la  provi.sión  que  en  el  último  testamento  .se* 
hace  para  el  bien  espiritual  de  todos  los  cre¬ 
yentes,  con  la  oiieración  ordinaria  de  legar 
bienes  por  medio  de  un  testamento.  Hizo 
notar  el  orador  (¡ue  en  el  Antiguo  Pacto,  cual 
Moisés  lo  ordenó,  eran  menester  dos  partes 
en  el  contrato,  mientras  cpie  en  el  Nuevo 
Pacto  (»  testamento  de  Cristo,  todo  fué  obra 
(le  una  .sola.  (Cál.  :t:20.  «Y  el  niediador  no 
(*s  de  uno  iH'n»  Dios  es  uno,»)  a  salH*r.  Dios 
en  Cristo.  1¡1  les  ofrece  la  .salvación  a  sus 
her(*(leros  de  dádiva,  enteramente  gratuita. 
En  verdad,  el  Nuevo  Testamento  es  un  codi-^ 
cilo  al  Testamento  anterior,  que  lo  invalida 
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y  lo  abrog:a.  (Heb.  8:13.  «Diciendo  nuevo 
pacto  dio  por  viejo  el  primero.») 

Frocediéndose  al  análisis  de  este  testamen¬ 
to  de  Cristo  se  pusieron  de  relieve  los  sij^uien- 
tes  detalles  de  la  comparación: 

l*’  Fué  fundado  en  una  promesa  («Noso¬ 
tros  ....  somos  hijos  de  la  promesa.»  Gál. 
3:18;  4:28.) 

2^^  Había  bienes  para  repartir — una  he¬ 
rencia  eterna.  («Es  mediador  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  para  que  ....  los  que  son  llamados 
reciban  la  promesa  de  la  herencia  eterna.» 
Heb.  9:5.) 

3^  Por  el  Espíritu  Santo  se  constituye 
una  buena  base  de  herencia  («Este  es  el  pac¬ 
to  ...  .  Daré  mis  leyes  en  el  alma  de  ellos,  y 
sobre  el  corazón  de  ellos  las  escribiré:  y  seré 
a  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  serán  a  mí  por 
pueblo.  Heb.  8:10,)  en  el  corazón  regene¬ 
rado. 

4*^  Los  valores  en  el  testamento  son  paga¬ 
deros  sólo  después  de  muerto  el  testador 
(«porque  donde  hay  testamento,  necesario  es 
que  intervenga  muerte  del  testador.»  Heb. 
9:15-18.) 

5*^  Este  testamento  tuvo  que  ser  aprobado 
por  Dios  mismo,  y  lo  fué  cuando  juzgó  la 
muerte  de  Cristo  y  él  ascendió  a  la  gloria. 
(«Creemos  en  el  que  levantó  de  los  muertos  a 
Jesús  Señor  Nuestro,  el  cual  fué  entregado 
por  nuestros  delitos,  y  resucitado  para  nues¬ 
tra  justificación.»  Rom.  3:  24,25.) 

6^  Cristo  habiendo  resucitado  de  entre  los 
muertos  siempre  vive,  y  es  albacea  de  su 
propio  testamento.  («Éste,  por  cuanto  per¬ 
manece  para  siempre,  tiene  un  sacerdocio 
inmutable:  por  lo  cual  puede  también  salvar 
eternamente  a  los  que  por  él  se  allegan  a  Dios, 
viviendo  siempre  para  interceder  por  ellos.» 
Heb.  7:24,25.) 

La  exposición  del  argumento,  que  aquí  só¬ 
lo  hemos  podido  bosquejar,  hizo  una  profun¬ 
da  impresión  en  los  presentes,  y  al  terminar 
el  orador,  se  produjo  por  algunos  instantes 
un  gran  silencio.  De  repente,  el  abogado, 
con  gran  sorpresa  de  todos,  se  levantó  y  pi¬ 
dió  la  palabra.  Concedida  ésta,  dijo  lo  si¬ 
guiente: 

«Señores:  esta  exposición  me  ha  interesado 
mucho  sobre  manera  como  abogado.  Creo 
que  todos  los  puntos  tratados  han  sido  esta-. 
bJecidos;  pero  desde  mi  punto  de  vista  hay 


algo  que  falta.  Con  vuestro  permiso  quisie¬ 
ra  suplirlo.»  Dirijiéndose  entonces  a  otros 
dos  o  tres  abogados  que  estaban  cerca,  dijo: 
«Mis  colegas  de  la  profesión  legal  aquí  han  de 
corroborar  lo  que  voy  a  observar.  Cuando 
en  nuestros  tribunales  se  hace  público  un  tes¬ 
tamento,  es  sabido  que  a  los  legatarios  o  he¬ 
rederos  instituidos  en  el  testamento  les  in¬ 
cumbe  presentarse  ante  el  tribunal  y  optar 
formalmente,  o  por  aceptar  lo  que  les  otorga 
el  testamento  conforme  a  sus  términos,  o  por 
apelar  a  la  ley.  Es  decir,  eligen  entre  tomar 
bajo  testamento  y  tomar  bajo  ley;  en  cuyo 
caso  procuran  anular  el  testamento. 

«Mis  amigos,  yo  he  estado  reflexionando  y 
preguntándome  si  apelando  a  la  ley  lograría 
yo  recibir  algo  del  legado.  No  veo  ninguna 
perspectiva  de  recibir  nada  por  esa  vía;  es  po¬ 
co  probable  que  se  rehaga  el  testamento  en 
pro  de  mí,  y  no  tengo  esperanza  alguna  de 
poderlo  anular.  Creo  que  lo  único  que  me 
resta,  si  he  de  recibir  mi  porción,  es  heredar 
bajo  testamento. 

«Mis  amigos,  ahora,  en  vuestra  presencia 
yo  opto  por  heredar  bajo  testamento.» 

-  El  Heraldo. 

Salvación  y  Obras. 

Ninguno  puede  ser  jamás  salvo  por  sus 
obras;  pero  muchas  de  las  obras  demuestran 
que  se  ha  sido  salvado.  El  hombre  penetra 
en  el  verdadero  significado  y  en  el  pleno  goce 
de  las  buenas  obras,  sólo  después  de  haber  si¬ 
do  salvado.  Acepta  entonces  el  privilegio  de 
la  obra  como  una  gracia  inestimable  y  no  me¬ 
recida,  como  una  de  las  tantas  bendiciones 
que  Dios  ha  derramado  sobre  su  vida,  sin  me¬ 
recerlo  él.  Por  haber  sido  salvado  y  por  ha¬ 
berse  dado  cuenta  del  dicho  de  Cristo— la 
nueva  vida  que  es  salvación — le  es  necesario 
obrar  por  Él,  gozosa  e  incesantemente.  Es 
probable  que  el  pródigo,  después  de  su  per¬ 
dón,  fuera  uno  de  los  mejores  trabajadores 
en  la  hacienda  de  su  padre.  No  salvación  por 
las  obras,  pero  sí  obras  a  causa  de  esa  salva¬ 
ción;  tal  es  la  clave  de  la  vida  cristiana.  Si 
nuestras  buenas  obras  no  están  constante¬ 
mente  impulsadas  por  nuestra  salvación  y  la 
demuestran,  ¿no  debemos  investigar  qué  cla¬ 
se  de  salvación  es  la  nuestra? 
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Lectura  Selecta. 

D<OC 

Seré  Cristiana  Cuando  sea  Mayor. 

¡Qué  niña  más  alejare,  Catalina!  No  había 
otra  niña  en  la  escuela,  que  tuviera  una  risa  tan 
aleare,  ni  que  fuese  tan  feliz  y  tan  llena  siem¬ 
pre  de  V)uen  humor.  Era  la  favorita  g'eneral, 
|)ues  tenía  además  unos  modales  muy  atractivos, 
y  con  todo,  esta  niña  causaba  a  su  madre,  que 
era  viuda,  mucha  inquietud  y  pensamientos  tris¬ 
tes.  l^orque  la  madre  de  Catalina  era  cristiana 
fervorosa,  no  como  una  de  tantas  madres  que  di¬ 
cen  ser  cristianas,  y  sin  embarf^o,  nunca  procu¬ 
ran  llevar  sus  pequeñuelos  a  Jesús,  no;  el  deseo 
i^rande  y  supremo  de  esta  señora  era  que  su  pe¬ 
queña  Catalina  a[)i-endiese  tem|)rano  a  conocer 
al  Salvador.  Muchas  veces,  y  con  frecuencia, 
madre  e  hija  se  ocupaban  en  conversaciones  de 
esta  naturaleza;  pero  poi-  lo  recular  terminaba 
siempre  diciendo  Catalina:  «Seré  cristiana,  cuan¬ 
do  sea  mayor,  madree,  y  eso  será  bien  |)ronto.» 
Así  {)asaron  los  meses,  hasta  que  Catalina  tenía 
casi  doce  años,  y  todavía  (juedaron  sin  contesta¬ 
ción  las  oraciones  de  la  madre  por  ella. 

Un  hermoso  día  de  verano,  dispusieron  que 
(.'alalina  y  una  de  sus  com|)añeras  fuesen  a  dar 
íin  lar^o  paseo  en  el  bosque,  siendo  las  tardes 
lai-jfas  en  el  Norte  de  Europa  durante  el  verano, 
se  dis|)Uso  también  que  llevaran  sus  meriendas, 
y  así  no  tendrían  (pie  volver  hasta  última  hora. 
Tuvieron  las  niñas  una  hii’de  deliciosa,  disfru¬ 
tando  mucho  con  su  mutua  compañía.  Por  fin, 
empezaban  a  pensar  que  ya  era  hora  de  volver 
a  casa,  cuando  una  tronada  lejana,  anuncio  de 
la  tempestad  que  en  lontananza  comenzaba  a 
divisar,  les  asusK)  g-randemente.  Habían  estado 
tan  a^ri’adablemente  ocupadas  recociendo  Mores 
debajo  de  los  árboles,  y  tejiéndolas  en  c'drnal- 
das,  (pie  no  se  habían  apercibido  de  las  chindes 
nubes  que  iban  apareciendo  y  amontonándose:  y 
ahora  temían  tpie  no  pudiesen  llecar  a  casa  ni 
aun  encontrar  cerca  un  Incar  de  refucio,  antes 
fie  (pie  la  tenpiestad  les  alcanzase,  pues  también 
estaban  muy  distantes  de  la  choza  o  cabaña  más 
inmediata.  Salieron  apresuradamente  del  Imí.s- 
(jne,  y  corrieron  para  Ucear  a  la  carretera,  (pie 
lambiíhi  distalia  mucho.  I..a  lluvia  descendía  a 
torrentes,  el  trueno  retnnibal>a  en  el  espacio,  y 
loH  relámpaKos  eran  tan  vivos  (pie  las  llenaban 
de  espanto.  .\l  llecar  cerca  de  la  carretera. 
Catalina  propuso  a  su  amica  el  refuciarse  bajo 
un  corpulento  ártiol,  hasta  (pie  pasase  la  tem¬ 
pestad.  diciendo  (pie  alH  estarían  securas  y  abri- 
Cadas  del  ac»'»'.  pero  .María  se  empeñ('»  en  aban- 
(h.nar  tal  asilo,  pOKpie  había  oído  a  su  padre 


decir  que  era  muy  pelici’0^(^  permanecer  bajo 
un  árbol  durante  las  tormentas.  Catalina  insi.s- 
tía  en  quedarse:  pero  María  por  fin,  cociéndola 
de  la  mano,  la  oblicó  a  abandonar  el  árbol  y 
retirarse.  Apenas  habían  llecado  a  la  carrete¬ 
ra,  cuando  oyeron  un  terrible  estruendo,  mira¬ 
ron  hacia  atrásy  vieron  que  un  rayo  había  herido 
el  árbol,  que  momentos  antes  abandonai-on,  y  he¬ 
cho  trizas  su  enorme  tronco. 

Grandísima  fué  la  impresión  producida  en  la 
niña  el  ver  cuán  cercanas  habían  estado  de  per¬ 
der  la  vida:  pues  si  se  hubieran  detenido  dos  mi¬ 
nutos  más,  les  habría  alcanzado  el  rayo.  A  pe¬ 
sar  de  la  lluvia  torrencial,  permanecieron  que¬ 
das,  con  los  rostros  pálidos,  contemplando  el 
sitio  donde  había  estado  el  árbol.  Por  fin  sobre¬ 
poniéndose  a  su  profunda  emoción,  emprendie¬ 
ron  a  todo  correr  el  camino  de  su  casa,  temien¬ 
do  mucho  no  fuesen  ellas  mismas  a  ser  heridas 
por  otro  rayo  antes  de  llecar.  Mas,  i* 

Dios,  pudieron  llecar  a  sus  casas  sanas  y  sin  el 
peligro  que  les  había  amenazado.  Tal  fué  la 
impresión  que  les  produjo  el  fin  que  había  teni¬ 
do  aquella  tarde,  que  bajo  tan  buenos  auspicios 
había  comenzado  para  ellas,  que  durante  mucho 
tiempo  después,  ni  en  toda  su  vida,  pudieron  ol- 
vidar. 

Pasado  algún  tiem})0  de  quietud  y  reposo,  dijo 
una  tarde  (.'alalina: — ¡Oh.  madre,  qué  hul)iera 
sido  de  mí,  si  hubiera  quedado  debajo  de  aquel 
árbol! — Y  me  hubiera  estado  bien  empleado,  si 
Dios  me  hubiese  quitado  la  vida  entonces,  por 
haber  dicho  que  no  sería  cristiana  hasta  que  no 
fuese  mayor! 

—  Paréceme  que  aprendiste  una  lección  aque¬ 
lla  tarde,  Catalina,  dijo  su  madre — f,Deseas  ser 
cristiana  de  veras  ahora':’ 

—  Sí,  madre,  si  Jesús  quiere  aceptarme  des¬ 
pués  de  haber  hecho  esperar  tanto,  fué  la  res¬ 
puesta  de  la  niña. 

—«El  que  a  mí  viene,  no  le  echo  fuera.»  con¬ 
test  (>  la  madre. 

— IVro  yo  creo  en  El,  dijo  Catalina,  y  he  creí¬ 
do  en  El  toda  mi  vida. 

— ¡,óh!  pero  no  en  tu  corazón,  ni  de  tal  mane¬ 
ra  que  te  llevase  a  amarle,  ¿('rees  que  El  mu¬ 
rió  para  salvarte  a  tí''  preguntó  la  madre. 

¡Ah,  ya  lo  creo!  dijo  Catalina:  Jesús  me  ttu 
salvado  a  uti.  Sí,  madre,  creo;  pero  ¿cómo  |)0- 
dría  l'.l  ser  tan  buiMU)  ipie  nniriese  por  una  cria¬ 
tura  t.an  tnala  como  yo  he  sido'/ 

P()r(|ue  te  amó,  Catnlimo  ¿(.Juieres  (pie  nos 
arrodilbunos  ahora  y  le  demos  gracias  poi-  todo 
lo  (pie  ha  hecho  por  nosotrosdosV  Y  la  madres»' 
arr(Hlilló  al  lado  de  la  camita,  y  d»'rramó  su  co¬ 
razón  »'n  gratitud  al  Dios  que  in»  le  era  e.\- 
t  t  año. 
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Quei'ido  niño  leclorcilo,  ¿lias  apt-endido  a  oo- 
nocet*  a  Jesús  como  tu  SalvadofV  ¿l’uedes  decir; 
K\  es  mi  Salvador,  K1  me  ha  salvado  a  mit 

—  Kl  lUmtiiíUi. 


La  Honra. 

Kn  cierto  día  salieron  juntas  a  pasear  por  un 
luj^ar,  donde  se  celebraba  una  hermosa  fiesta,  la 
rienda,  la  Foi-tuna,  la  Ilesij^nación  y  la  Honra. 

Kn  el  camino  dijo  la  Ciencia: 

«Amijífas,  como  puede  darse  el  casode(|ue  nos 
perdamos  unas  de  otras  en  la  fiesta,  es  bueno 
convenir  el  lu^ar  donde  podamos  encontrarnos 
de  nuevo:  a  mí  |)odéis  encontrarme  en  la  biblio¬ 
teca  de  aquel  sabio  médico,  el  Dr.  X  .  .  .  que  co¬ 
mo  sabéis  es  uno  de  mis  viejos  y  mejores  amijfos.» 

Ha  Fortuna  dijo;  «Yo  me  iré  a  est)erarlas  en 
el  lujoso  palacio  de  aquel  poderoso  millonario  a 
quien,  como  sabéis,  siempre  acompaño.» 

Ha  Resignación  dijo  a  su  ve/.: 

«A  mí  me  encontrarán  en  la  pobre  y  triste 
choza  de  aquel  buen  viejecito  a  quien  con  tanta 
frecuencia  veo  y  que  sin  soltar  jamas  una  queja 
ha  vivido  tantos  años  sufriendo  los  horrores  de 
su  ne^ra  suerte.» 

Como  notasen  las  compañeras  que  la  Honra  se 
mantenía  callada,  le  pre^nmtaron;  «Y  tú,  amitra, 
fijdónde  te  encontraremos?»  Ha  Honra,  bajando 
tristemente  la  frente,  respondió:  «A  mí,  quien 
una  vez  me  pierde,  jamás  vuelve  a  encontrarme.» 

— Reproducido. 


El  Genio  la  Envidia. 

Caía  la  noche.  Polvo  de  oro  tamizaba  la  luna 
por  entre  el  sombrío  follaje  del  laburre.  Par¬ 
padeaban  los  astros  pictóricos  de  luz. 

Posado  entre  las  ramas  de  un  abedul,  un  rui¬ 
señor  humilde  rompió  el  silencio  de  aquellas  so¬ 
ledades,  dejando  escuchar  los  trinos  de  su  g-ar- 
o-anta  privilegiada  En  aquellos  cantos  se  re¬ 
torcían  como  serpientes  moribundas  los  dolores 
humanos  en  toda  su  desnudez,  todas  las  triste¬ 
zas  trágicas  y  todas  las  melancolías  resignadas. 
Aquella  voz  tenía  acíbar,  aquella  voz  tema 
sangre,  aquella  voz  tenía  mieles,  aquella  voz 

tenía  lágrimas. 

\  la  vera  del  árbol,  en  el  hueco  de  una  pena, 
dormitaba  una  víbora.  El  canto  del 
despertó.  Asomó  la  triangular  caber.a.  \io 
como  la  naturale/.a  entera  estaba  suspendida  de 

la  voz  del  ruiseñor.  ^  ^  nnícn 

rn  chispazo  eléctrico  recomo  su  ser.  Quiso 

i, Imitar  al  adorado  de  lasciva,  y  lanzo  un  silvido, 
un  silvido  que  retumbó  en  el  valle  como  la  car¬ 
cajada  de  un  demonio. 


Viendo  su  impotencia  salió  del  antro  y  de»li- 
zándtise  artera  por  entre  las  hojarascas,  trepo  al 
árbol  v  cuando  el  ruiseñor  desgranaba  sus  dul¬ 
ces  armonías,  le  clavó  en  el  pecho  su  aguijón 
envenenado. 

El  pájaro  cayó  del  árbol,  replegándose  en  las 
sombras  de  la  noche.  Ha  luna  había  ocultado 

su  faz  despavorida  tras  un  girón  de  nubes. 

_ Víctor  Uiujo. 


Un  Diamante. 

Un  i)adre  tomó  la  determinación  de  destribuir 
entre  sus  tres  hijos  todas  sus  riquezas,  frutos  de 
sus  trabajos.  «Yo  me  reservo  todavía,»  dijo  el 
anciano,  «un  diamante  que  destino  a  aquel  de 
entre  vosotros  que  más  se  distinga  por  una  ac¬ 
ción  noble  y  generosa.» 

Parn  obtener  este  tesoro,  los  hijos  partieron 
en  diferentes  direcciones;  mas  a  la  vuelta  de  ti  es 
meses  ya  estaban  de  regreso  en  la  casa  paterna. 

El  uno  de  los  hermanos  dirigiéndose  a  su  padre 
dijo: 

—Durante  mi  viaje,  un  extranjero  me  confió 
un  depósito  sin  exigir  garantías  de  mi  parte,  y 
cuando  me  lo  reclamo  se  lo  devolví  fielmente. 
¿No  es  esta  acción  digna  de  elogio? 

•  ’  _Tú  has  hecho  lo  que  debías,  hijo  mío,— y 
aquel  que  hace  lo  contrario  es  un  bribón,  por¬ 
que  la  probidad  es  un  deber.  Tu  acción  es  bue¬ 
na  pero  no  generosa. 

El  segundo  dijo: 

_ A  mi  regreso  yo  pasaba  por  delante  de  un 

estanque  en  el  cual  una  niña  acababa  de  caer. 
Corrí  en  seguida  en  su  socorro,  la  saqué  del 
agua  y  le  salvé  la  vida. 

—Tú  has  hecho,  hijo  mío,  lo  que  todos  los 
hombres  estamos  obligados  a  hacer  por  nuestros 
semejantes. 

El  más  joven  dijo  a  su  vez: 

—Un  día  encontré  a  mi  enemigo  profunda¬ 
mente  dormido  al  borde  de  un  precipicio;  su  vida 
estaba  en  mis  manos,  yo  le  desperté  dulcemente 
y  le  salvé  del  peligro. 

— ¡Oh,  hijo  mío!— exclamó  el  anciano  mirán¬ 
dole  con  ternura— el  diamante  es  tuyo. 

—  Reproducido. 

La  Lección  de  un  Chino. 

Dos  señoras  americanas  viajando  en  Nuevo 
Méjico  tuvieron  que  pasar  el  domingo  en  Santa 
Fe. 

Determinaron  aprovechar  la  demora  para  la¬ 
varse  un  poco  de  ropa  y  a  este  fin  visitaron  el 
tren  de  lavado  de  un  chino. 

A  sus  repetidas  peticiones  contestó  el  dueño: 
«Mi  no  lava  hoy.»  Y  al  fin  cogiendo  una  Biblia 
de  la  mesa  dijo:  «mí  chino,  tú  melicana,  mí  ama 
este  libro,  tú  no  buena  clistiana.» 
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De  Actualidad. 

30C 

Japón, 

K1  ininisti-ü  de  Relaciones  Exteriores  ha 
manifestado  al  Presidente  Wilson  que  el  gobier¬ 
no  del  Ja|)ón  desea  manifestar  su  protesta  al 
gobierno  americano  por  haber  éste  restringido 
a  los  ja|)oneses  de  naturalizarse  y  poseer  tierras 
en  Califoi-nia. 

Méjico. 

Casi  todas  las  naciones  tienen  bai’cos  de 
guerra  en  aguas  de  Méjico  con  el  objeto  de  pío- 
tejer  los  intereses  y  las  vidas  de  sus  ciudadanos. 
Inglaterra  ha  enviado,  lo  mismo  que  otras  nacio¬ 
nes  armas  y  pertrechos  de  guerra  para  proteger 
las  legaciones.  El  estado  de  Méjico  se  agiava 
más  cada  día;  los  indios  Doran  mataron  a  lodos 
los  habitantes  del  pueblo  de  Randiles  y  también 
destruyeron  el  pueblo.  Máximo  Castillo  es  un 
bandido  que  causó  la  muerte,  descarrilando  un 
tren  en  el  túnel  de  C'umbre,  de  catorce  ameiácanos. 
Huerta  ha  recibido  muchos  pertrechos  de  gue¬ 
rra  de  Rusia. 

Ahogados  en  el  Mar. 

El  vapor  .Moni-oe  chocó  con  el  Nantucket, 
mientras  caminaban  a  toda  velocidad  debajo  de 
una  neblina  muy  densa,  frente  al  cabo  CJbarles. 
El  Monroe  fué  echado  a  pique  casi  en  un  mo¬ 
mento  y  como  era  muy  difícil  verse  unos  a  oti’os 
los  botes,  del  Nantucket  sólo  pudieron  salvar 
noventa,  muriendo  diecinueve  pasajeros  y  vein¬ 
tidós  de  la  dotación.  Se  cuentan  actos  heróicos. 
El  operador  del  telégrafo  sin  hilos  después  de 
tener  puesto  el  salvavidas  se  lo  quitó  para  darlo 
a  una  mujer  y  murió  él. 

íx>s  hombres  de  color  de  la  dotación  ayudaban 
a  los  pasajeros  a  ponei'se  los  salvavidas  y  ellos 
perecieron. 

Africa  del  Sur. 

El  Premiei-  Dot  ha  del  África  del  Sur  ha 
enviado  a  varios  de  los  principales  jefes  de  la 
federación  de  trabajadores  para  Inglaterra.  Se¬ 
gún  los  informes  éstos  pretendían  levantarse  en 
armas  cont  ra  el  gobierno  |»ara  establece!’  tina 
república.  El  país  fué  declarado  bajo  la  ley 
marcial,  estos  leaders  fueron  encarcelados,  lue¬ 
go  los  llevaron  a  Itordo  de  Imico  «rmgeni»  que 
salió  vía  dil  ecta  a  Inglaterra.  I^is  obreros  al 
,sabei’  esto  enviai’on  a  detener  el  bai’Co  |»ero  no 
pudo  alcanzarlo  el  remolcador  iiue  salió  en  su 
persecución.  El  asunto  se  lia  llevado  a  una  con- 
sidei’aclón  de  su  legalidad  en  la  legislatura.  I>os 
miembros  obreros  de  la  misnia  protestando  con 


su  ausencia  y  luego  denunciando  ante  Lord 
Gladstone  que.se  ha  queiádo  «robar  ciudadanos  » 
El  gobierno  deñende  su  conducta  considerando 
que  estos  deportados  querían  levantar  una  revo¬ 
lución  y  no  una  huelga. 

Haití. 

El  gfeneral  Teodoro.  Zamor  y  dos  o  tres 
más  de  la  levolución  triunfante  lucharán  las 
candidaturas  de  Haití,  para  presidente.  La 
condición  financiera  de  Haití  hace  suponer  una 
intervención  de  los  Estados  Unidos.  Sto.  Domin¬ 
go  también  desea  hacer  otro  empréstito  y  esto 
hace  ci-eer  que  el  protectorado  de  los  Estados 
Unidos  sei’á  [lermanente. 

Las  Misiones  Evangélicas  y  Puerto  T^ico. 

C'on  motivo  de  la  publicación  de  un  artícu¬ 
lo  escrito  por  el  Rev.  A.  B.  Rudd,  de  Río  Pie¬ 
dras,  que  vió  la  luz  últimamente  en  un  periódi¬ 
co  misionero  amei-icano,  Missions  Montidy  Ma~ 
ijaziite,  se  han  i>ublicado  varios  artículos  en  la 
prensa  de  la  Isla  censurando  a  tlicho  hermano, 
acusándole  de  grandes  injusticias,  e  imputándo¬ 
le  a  él  como  también  a  los  demás  misioneros 
evangélicos  el  deseo  de  ^mtiafacer  el  impulso  yue 
sienten  de  desacreditar  a  los  pnertorrújueños.*  Ijo 
que  más  ha  llamado  la  atención  en  cuanto  al  re¬ 
ferido  ai’tículo  fué  los  clichés  que  le  acompaña¬ 
ron;  algunos  de  los  cuales  [iresentando  sólo  el  la¬ 
cio  menos  favoi  able  del  pueblo.  No  es  nuestro 
objeto  defender  al  hei’inano  Rudd,  pero  sí,  ci’ee- 
mos  que  se  debe  hacerle  justicia  en  este  caso 
desconocido  poi-  casi  todo  el  país  Dicho  señor 
esci  ibió  el  refei’ido  iiidículo,  y  ci’eernos  que  un 
estudio  im|)ai-cial  de  él  destruiría  por  completo 
los  motivos  de  ofensa  para  los  puertorriqueños, 
aunque  no  todos  acepLai’án  las  deducciones  ejue 
el  Sr.  Rudd  hace. 

IjO  que  ha  ofendido  a  muchos  puertorriejueños 
ha  sido  el  uso  de  clichés  que  no  i-epreseTitan  fiel¬ 
mente  al  pueblo,  sino  la  fase  más  desfavorabU* 
de  su  vida.  Pomo  las  jiersonas sensatas  que  han 
leído  el  artículo  han  notado,  hay  una  contradic¬ 
ción  entre  el  texto  del  artículo  v  los  clichés,  v 
precisamente  a  esto  deseamos  llamar  la  atención. 
El  artículo  fué  enviado  sin  retratos  al  redactor 
del  periódico  misionero,  pero  éste,  deseoso  de 
ilustrai-el  artículo  y  sin  conocimiento  del  país, 
mandó  a  insertar  los  clichés,  haciendo  de  este 
modo  una  gran  injusticia  al  Dr.  Rudd.  Hace 
algunas  semamis,  el  que  escribe  estas  líneas  lle¬ 
gó  a  saber  <lel  profundo  disgusto  que  causó  al 
Dr.  RinUl  el  uso  de  los  clichés  sin  su  consmiti- 
miento;  además  él  pi’otest(')  al  rcilactordel  per  ió- 
dico  por  tal  pioceder.  Estos  hechos  (Itunues- 
Iran  ipie  el  .Sr.  Rudd  no  i.s  rt spon.'<td>U  por  ti  uso 
d<  los  rlichf’s^  y  no  hay  i’azón  en  decir  que  él  ha 
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tratado  de  desacrediiar  al  país.  VU  nuestra  opi¬ 
nión  que  corresponde  al  i-edae,to!-  del  periódico 
misionero  aclarar  esie  asunto.  Iidciendo  ¡i(st¿<:i<( 
tuiitii  (ti  I)i’.  ¡iudtl  como  (ti  ^tuchlo 

(Lo  anterioi'  ha  sido  escrito  sin  el  conocimien¬ 
to  del  l)r.  Rudd,  y  bajo  nuestra  responsal)ilidad. 
N.  de  R.) 

Aprovechamos  la  oportunidad  para  decir  que 
las  misiones  evangélicas  y  sus  representantes 
son  los  mejores  ami^«-os  con  que  Ruerto  Rico 
cuenta.  Rredican  los  [)rincipios  del  sublime 
Rvangelio  de  C’risto,  ensenan  la  moral,  fundan 
colegios,  orfanatorios,  hospitales,  y  dispensarios, 
y  de  muchos  otros  modos  contribuyen  al  l)ien 
del  país.  Los  que  han  conce|)tuado  la  misión  de 
las  io-lesias  evangélicas  como  la  de  destruir  al 
romanismo  y  otras  creencias  relig-iosas  están 
muy  equivocados.  Es  su  misión  establecer  el 
reino  de  Cristo.  Buscan  la  destrucción  de  lo  in¬ 
moral,  de  lo  {terjudicial,-  y  trabajan  para  que  so¬ 
bre  los  principios  de  justicia,  paz,  y  rectitud 
enunciados  por  Cristo  sea  levantada  una  nueva 
sociedad.  Laboran  para  que  todos  los  hombres 
sean  salvados  de  lo  malo  para  luej^'o  dedicarse  a 
hacer  lo  bueno,  uniéndose  para  trabajar  por  la 
prosperidad  y  mayor  o-loria  de  la  fsla. 

Los  que  persig'uen  estos  fines  han  de  ser  ne¬ 
cesariamente  amio'os  del  país,  como  lo  demues¬ 
tran  los  frutos  palpables  de  la  benéfica  labor  de 
las  iiflesias  evanjfélicas,  en  que  se  confunden 
puertorriqueños,  americanos,  esf)anoles,  france¬ 
ses,  y  otros.  En  al^funos  obreros  t)uede  faltar  la 
discreción,  y  su  proceder  })or  lo  tanto  puede  ser 
incorrecto,  y  eso  censnranios  severamente.  Pero 
no  es  justo  que  una  obra  sea  juzg-ada  por  la  in¬ 
discreción  de  algmnas  personas.  El  mejor  modo 
de  juzg-arla  será  por  sus  fines  como  también  por 
sus  frutos.  Juzg^ada  así  la  obra  de  las  ig-lesias 
evangélicas  en  conjunto,  se  convencerá  cual¬ 
quier  persona  que  éstas  llevan  sólo  fines  altruís- 
ticos,  y  que  son  verdaderos  amigos  de  Puerto  Rico. 

El  Mundo  Religioso. 

Nueva  Misión  entre  los  Mejicanos. 

El  Rev.  N.  H.  Huffman,  que  por  unos  do¬ 
ce  años  laboraba  en  el  ministerio  cristiano  en  es¬ 
ta  Isla,  acaba  de  abrir  una  misión  de  la  Iglesia 
de  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo  en  Santa  Fe, 
Nuevo  xMéxico.  Esta  misión,  que  es  para  los 
mejicanos,  promete  mucho.  Los  muchos  amigos 
del  hermano  Huft’man  le  deseamos  el  mayor 

éxito. 

La  Biblia  en  Italia. 

Un  diario  clerical,  L'Avemre  de  Italia,  re¬ 
firiéndose  a  la  distribución  de  Biblias  en  ese  país, 


lamenta  la  obra  que  lleva  a  efecto  la  Sociedad 
Bíblica  y  Ext rat) jera.  Dice:  «Damos  esta  esta¬ 
dística  con  mucha  tristeza,  teniendo  presente  los 
recursc)s  por  los  cuales  los  protestantes  ingleses 
conliniíaii  esta  propaganda  perniciosa  La  in- 
tfepidez  con  la  cual  los  hijos  de  las  tiniel)las  se 
activan  debe  inspiraren  los  hijos  de  la  luz  un 
espíritu  noble  de  emulación. > 

Misiones  ‘T^omanistas. 

Está  relacionada  con  el  párrafo  anterior 
la  siguiente  nota  que  indica  lo  poco  que  hace  la 
iglesia  romana  por  extender  su  obra: 

«La  Iglesia  Romana  pretende  tener  200,000, h(M) 
de  miembros  en  el  mundo,  y  era  de  esperarse 
que  este  gran  número  de  romanistas  sostuvieran 
una  gran  fuerza  misionera,  sin  embargo,  según 
los  datos  publicados,  estos  doscientos  millones 
contribuyeron  con  $l,()10,31ó  para  misiones  en  el 
año  pasado.  Los  romanistas  de  Estados  Unidos 
dieron  i)ara  esta  obra  $;!()(), 4()0:  los  de  Inglaterra, 
$20,127;  Francia,  $021, 106,  y  el  resto  los  demás 
países.  El  número  total  de  misioneros  que  sos¬ 
tiene  la  iglesia  romana  es  cerca  de  dieciseis  mil 
contra  veinticinco  mil  de  los  cristianos  f)rotes- 
tantes,  los  que  dieron  para  la  obra  misionera  en 
países  extranjeros  la  suma  de  treinta  millones. 
La  obra  de  Roma  es  más  de  conservación  que 
de  conquista. > 

Liga  Evangélica  de  Hombres  de  Ponce. 

Ya  se  han  hecho  los  preparativos  para  la 
organización  de  una  sociedad  que  llevará  el 
nombre  «Liga  Evangélica  de  Hombres  de  Pon- 
ce,»  con  el  fin  de  unir  a  todos  los  hombres  evan¬ 
gélicos  de  la  ciudad  y  los  simpatizadores  del 
Evangelio  para  laborar  en  pro  de  todo  aquello 
que  tienda  al  bien  de  nuestro  pueblo.  En  la  la¬ 
bor  para  alcanzar  este  digno  propósito  se  usarán 
conferencias  jíáblicas,  tratados,  y  otros  medios 
por  el  e.stilo.  La  primera  conferencia  pública 
será  dada  por  el  Ledo.  Juan  Bta.  Soto,  de  Agua- 
dilla,  a  principios  del  mes  entrante,  cuando  se 
efectuará  definitivamente  la  organización  de  la 
Liga. 

Jlclaración. 

Debido  a  las  preguntas  que  se  me  han  dirigido 
tocante  al  Sr.  Juan  Morante  como  también  a  las 
interpretaciones  erróneas  que  se  han  hecho  res¬ 
pecto  a  él  y  su  relación  con  la  Misión  de  los  Her¬ 
manos  Unidos  en  Cristo,  hago  constar  que  dicho 
señor,  que  fué  empleado  en  esta  Misión  por  casi 
dos  meses,  quedó  cesante  de  su  cargo  el  día  27 
de  Diciembre  de  1913,  por  causas  relacionadas 
con  su  carácter  moral. 

Philo  W.  Drury,  Superintendente. 
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El  Borracho. 

Cuando  Nué  plantó  la  vid,  cuentan  los  árabes. 
Satanás,  la  re^ó  con  la  sanijre  de  diversos  ani¬ 
males  y  desnués  con  la  de  un  cerdo.  Es  por  eso, 
dicen,  que  el  que  bei)e  el  pérfido  licor  de  la  vid, 
no  tarda  en  volverse  semejante  al  animal:  des¬ 
pués  cayendo  más  bajo,  se  parece  al  más  vil  de 
los  animales,  el  ceido;  se  arrastra  por  la  tierra 
se  tiende  y  allí  se  duerme. 

Otra  leyenda  cuenta  que  el  demonio  se  pre¬ 
sentó  a  un  hombre  bajo  la  forma  más  temible  y 
le  dijo:  «Moidi-ás  si  no  haces  una  de  las  siguien¬ 
tes  cosas:  mata  a  tu  padre,  pega  a  tu  hermana  o 
bebe  vino. 

El  hombre  quiso  más  bien  tomar  vino;  mas 
habiéndose  embriagado,  maltrató  a  su  hermana 
y  mató  a  su  j)adre. — El  Aboijado  Cristiano. 

Una  Buena  Regla. 

Se  dice  que  hace  muchos  años  vivió  allá  en  la 
Arabia  un  hombi-e  llatnado  Lackman,  quien  ei-a 
muy  apreciado  en  todas  f)artes  por  sus  bellas 
maneras  y  personalidad  atractiva,  que  era  ?nuy 
estimada  tanto  poi-  los  de  posición  encumbrada 
como  por  los  humildes,  por  los  [)obi-es  y  ))or  los 
ricos. 

Aun  los  mendigos  mirados  con  desprecio  por 
su  apariencia  desagi’adable,  recibían  un  trato 
muy  coi’tés  de  Lackman,  (jue  no  desagiadaba  a 
nadie  en  lo  más  mínimo. 

Su  fama  llegó  a  los  oídos  del  gobernadoi*  im¬ 
perial  que  residía  en  Hagdad.  fiste  mandó  bus¬ 
carle  para  satisfacer  su  propia  curiosidad  y  la 
de  sus  cortesanos,  tenidos  por  los  hombres  más 
coí’teses  según  las  (;ostuml>res  ái  abes  de  la  épo¬ 
ca.  í.ackman  los  eclipsó  con  su  porte  elegante 
y  fascinador.  El  califa  estaba  satisfecho  |)ero 
su  curiosidad  se  hal)ía  despertado  aún  más. 

— ¿Cómo  es  preguntó  a  Tjackman,— (jue  tú 
que  no  tuis  nacido  de  padres  nobles,  liayas  ad- 
(juirido  maneras  (jue  son  envidiadas  por  i)rín- 
ci|>es 

_ Excelencia  contestó  íjackman  t^ala  mi  vi- 

íla  mi  regla  tía  sido  abstenerme  de  hacer  cual- 
(juier  cosa  <|ue  no  aprolmría  en  otros. 

El  .\lnnj(itl(t  (’ri.Htiano, 

Elocuencia  de  los  Hechos. 

Nin-stro  apieciatíle  colega  El  Faro,  publica 
un  lieiinoM)  testimonio  <iue  viene  a  |K)ner  de 
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manifiesto  cómo  el  Evangelio  es  un  «poder  de 
Dios  para  salvai’,»  haciendo  cambiar  el  curso  de 
la  vida  de  los  individuos  cuando  é-'ta  no  se  aco¬ 
moda  a  los  preceptos  del  Evangelio.  He  aquí 
lo  que  dice  nuestro  colega: 

«El  Sr.  David  Rosales,  dueño  de  una  tienda- 
cantina  en  el  |)ueblo  de  Chinal.  Estado  de  Méxi¬ 
co,  como  llegara  a  sabei’  que  era  inicuo  explotar 
el  vicio  y  la  degradación  de  sus  semejantes  |>or 
medio  de  la  venta  de  licores  embriagantes,  re¬ 
solvió  suprimir  la  cantina  de  su  comercio  aun 
cuando  este  paso  le  ocasionaba  la  pérdida  de 
cosa  de  100  pesos  mensuales:  pero  él  se  había 
])ersuadido  plenamente  de  lo  criminal  de  su  ne¬ 
gocio,  y  optó  por  emprender  la  venta  de  pan, 
que  le  proporciona  solamente  la  décima  parte  de 
sus  ganancias,  teniendo  que  trabajar  más,  mas 
quedándole  en  el  fondo  de  su  conciencia  la  satis¬ 
facción  de  que  no  está  arruinando  a  sus  prójimos 
con  la  venta  maldita  del  licor.» 

Como  las  bestias. 

El  campanero  de  una  iglesia  de  Escocia  era 
dado  ai  al)uso  de  bebidas  alcohólicas.  Un  día 
estando  más  ebrio  que  de  costumbre,  encontró  a 
su  pastor, 

— Venga,  querido  Doctor,  venga  a  tomai-  una 
copita  conmigo. 

— ¡Vamos — respondió  el  teólogo  precisamen¬ 
te  hoy  me  he  propuesto  beber  como  una  bes¬ 
tial 

— ;  Bravo!— exclamó  el  canqianero  muy  (a)nten- 
to — vamos. 

Entraron  en  una  tabei’iia.  Mientras  el  cam¬ 
panero  ordenaba  de  beber,  el  pastor  había  soli¬ 
citado  un  vaso  de  agua  fresca  que  saboreaba  con 
sumo  place!’. 

— ¿CómoV — dijo  el  campanei’o  soi-prendido — 
¡me  habéis  pi’ometido  beber  ctunouna  l)estia...  ! 

—  Pues  eso  es  lo  que  estoy  liaciendo.  Sabéis 
bien  que  las  bestias  poseen  más  sentido  que  los 
homlu'es.  Ellas  no  toman  nada  miis  que  lo  qm* 
les  hace  bien,  no  beben  másíjue  agua.  El  Tcstiiin. 

«Es  verdad  (jue  no  ])odemos  hacer  ciudadanos 
morales  ])or  la  le»,  y  sin  embargo  los  hacemos 
inmorales,  dándoles  licencias  pai'a  estabb'cer 
instituciones  contra  la  moral,  cuyo  resultado 
lógico  sei’á  la  formación  de  un  pueblo  corronipi- 
do.  El  fabrií'ante  de  licores  no  pagará  con 
(juince  pesos  por  una  licencia,  lo  que  gasta  el 
gobierno  en  juzgar  a  un  hombre  que  lo  compra 
y  comete  un  crimen.  Ia)s  gastos  que  puede 
«K’asionar  pueden  ascender  a  (piince  mil  pesos.» 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla, 

Dcix: 

iJehido  <(  nue,stro  pro/jóftito  de  incluir  en  eatu 
sección  n(>tici(ts  de  Usía  Ui  oIhul  evuníjclica  en  lu 
Isla  como  tandncn  al  poco  esixicut  disfionihle  para 
este  fin,  nos  vemos  (>01  ¿(ja dos  a  omitir  noticias  sólo 
de  Ínteres  load,  l'odas  las  noticias  re)nitid<ts  de- 
t>en  ser  breves  y  relacionadas  c<m  el  movimiento 
evamjélico _ X.  de  li. 

Moca. 

Hace  alííunus  semanas,  al  visitar  este  camiK) 
los  encardados  de  la  obra  aquí,  se  recibieron  en 
la  iylesia  seis  miembros. 

Isabela. 

Llanadas.  Últimamente  visitó  este  campo 
el  Kev.  E.  A.  McDonald,  acompañado  del  ayu¬ 
dante  encardado,  Antonio  Padán.  Tres  perso¬ 
nas  fueron  examinadas  y  recibidas  como  miem- 
ros. 

Toa  Alta. 

En  estos  días  varios  representantes  de  la  Mi¬ 
sión  estuvieron  en  este  pueblo  con  el  tiri  de  es- 
codei'  el  sitio  del  nuevo  templo  que  se  espera 
eredit*  aquí. 

El  domindü,  l'-*  de  Febrero,  visitaron  a  esta 
iglesia  varias  hermanas  que  ayudaron  en  tocar 
el  armonio  y  cantar  varios  himnos.  También 
hubo  un  coro  {)ür  hermanas  de  la  iglesia. 

servicio  estuvo  muv  concurrido  y  solemne. 

/ 

Fajardo. 

Se  celebró  la  semana  de  oración  con  arreglo 
al  plan  que  vió  la  luz  pública  en  este  periódico. 
I’2n  todos  los  servicios  se  notó  la  presencia  del 
Espíritu  Santo 

i'or  la  generosidad  de  la  Young  People’s 
Christian  Endeavor  Society  de  Whitman,  Mas- 
ysachusetts,  esta  iglesia  acaba  de  recibir  una 
campana  |)ara  anunciar  los  servicios.  A  tan 
buenos  heimianos  se  les  envía  las  más  ex[)resi- 
vas  gracias  f)ür  tan  buen  regalo. 

Cabo  Rojo. 

El  día  18  del  pasado  mes  de  Enero,  unieron 
sus  vidas  en  santo  matrimonio  los  hermanos  don 
Manuel  Figueroa  y' Sepúl veda,  pastor  de  esta 
iglesia,  con  la  Srta.  Gloria  Pagan  y  Acosta,  an¬ 
te  el  Rev.  James  A.  McAllister.  Una  larga  vi¬ 
da  llena  de  felicidades  deseamos  a  la  nueva  pa- 
reja. 

La  Tuna.  Reina  grande  animación  en  este 
barrio  que  tanto  promete  y  ya  sedienta  con  una 
pequeña  congregación  de  hermanos.  El  domin¬ 
go  19  de  Febrero  se  celebró  un  culto  con  ayuda 
de  los  jóvenes  Julio  Rodríguez,  José  A.  Toi  res 
V  Emilio  Lugo  del  Instituto  de  San  Germán. 


Durante  las  festividades  de  San  Sebastián, 
santo  patrón  de  este  pueblo,  se  hizo  buena  pro¬ 
paganda  en  pro  de  la  causa  evangélica.  Se  re¬ 
partieron  como  cuatro  mil  folletos.  También  se 
presentaron  los  principios  evangélicos  en  dos 
servicios  al  aire  libre  en  la  |)laya.  El  pastor  di. 
sertó  sobi-e  asuntos  de  vital  interés  para  el  pue¬ 
blo. 

San  Sebastián. 

La  obra  evangélica  lia  recibido  grandes  impul¬ 
sos.  La  asistencia  a  los  cultos  h  t  crecido  al  ex¬ 
tremo  que  ha  sido  menester  aumentar  los  asien¬ 
tos  de  la  capilla. 

p]n  Noviembre  se  organizó  la  primera  Socie¬ 
dad  de  P^sfuerzo  Cristiano,  que  está  progresando 
mediante  los  esfuerzos  de  la  consagrada  juven¬ 
tud  que  forma  sus  filas. 

P21  domingo  once  de  Eneix)  fué  un  día  de  ver¬ 
dadero  refrigerio  espiritual  para  esta  iglesia. 
Celebróse  la  Santa  Cena,  oficiando  el  Rev.  P1  S. 
Lhereux,  ministro  de  Aguadilla.  y  el  Rev.  J.  L. 
Santiago  Cabrera,  pastor  de  esta  iglesia.  Se 
recibieron  como  miembros  nueve  personas. 

Mayaguez. 

P^l  domingo  19  de  Febrero  se  celebró  la  Santa 
Cena  del  Señor  en  esta  iglesia,  tomando  partici¬ 
pación  más  de  cien  personas,  y  recibiendo  el 
bautismo  unos  15  nuevos  hermanos.  Ofició  en 
estos  servicios  el  Rev.  G.  H.  Ellis. 

A  iniciativas  de  su  presidente  Sr.  Angel 
Archilla  Cabrera,  la  Sociedad  de  Plsfuerzo  Cris¬ 
tiano  llevó  a  efecto  en  la  tarde  del  sábado.  7  de 
los  corrientes,  una  importante  excursión  de  pro¬ 
paganda  por  el  barrio  «Sábalos»  de  esta  juris 
dicción,  sitio  conocido  por  «Cuesta  de  Piedras.» 
Su  propósito  fué  llevar  a  aquellos  vecinos  las 
puras  y  sencillas  doctrinas  evangélicas.  Hicie¬ 
ron  uso  de  la  palabra  los  seminaristas  Plnrique 
Rivera,  Victor  M.  Buenahora,  Pedro  R.  Rodrí¬ 
guez,  Ramón  Camacho  Torres  y  Miguel  Va¬ 
lentino.  La  excursión  resultó  espléndida,  sien¬ 
do  obsequiados  los  concurrentes  con  abundancia 
de  frutas  del  país,  dulces  y  refrescos. 

Balboa.  La  obra  evangélica  en  esta  parte  de 
la  ciudad  a  cargo  del  Sr.  Francisco  Quiñones 
progresa.  La  capilla  ha  sido  completamente  re¬ 
formada,  y  el  aumento  de  personas  que  se  nota 
en  nuestros  servicios  es  cada  vez  más  sorpren¬ 
dente. 

El  domingo  8  de  los  corrientes,  ante  una  con¬ 
currencia  de  más  de  120  personas  se  llevó  a  efec¬ 
to  el  sacramento  de  la  Santa  Cena  del  Señor 
comulgando  un  buen  número  de  hermanos.  Fue¬ 
ron  examinados  y  bautizados  siete  nuevos  her¬ 
manos. 

La  Sociedad  de  Esfuerzo  Cristiano  eligió  una 
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nueva  directiva,  nombrando  como  presidente  y 
vice- presidente  respectivamente  a  los  señores 
Víctor  M.  l^uenahora  y  Gervacio  Rivera. 

La  Plata. 

El  día  12  de  este  mes  el  hermano  Juan  San* 
che/.,  pastor  de  la  iglesia  evangélica  de  Santa 
Isabel,  visitó  a  esta  ijjlesia,  y  pi-edicó  un  buen 
sermón  sobre  «Mirar  a  Jesús.» 

Caguas. 

En  este  pueblo  como  también  en  otros  cerca¬ 
nos  se  han  celebrado  últimamente  valúas  confe¬ 
rencias  de  las  Escuelas  Bíblicas  con  muy  buenos 
resultados.  El  Rev.  Aquila  Lucas,  déla  Asocia¬ 
ción  Internacional  de  Escuelas  Bíblicas,  estuvo 
presente  y  contribuyó  al  éxito  de  dichas  confe¬ 
rencias. 

Humacao. 

Punta  Santidi/o.  La  Ig’lesia  San  .Juan,  de 
l'unta  Sautiaífo,  que  en  los  últimos  meses  del 
1913  había  ernpe/.ado  a  contribuir  con  un  peso 
mensual  para  sostenimiento  propio,  ha  aumenta¬ 
do  su  cuota  para  1914  con  cinco  mensuales.  Su 
pro[)ósito  es  ir  aumentando  sus  ofrendas  de  año 
en  año. 

í^a  Escuela  Dominical  ha  aumentado  su  asis¬ 
tencia  en  estos  últimos  dominjfos  de  ilO  a  44. 
( ’ada  maestro  se  dispone  a  comprar  una  bande¬ 
ra  para  su  clase,  y  es  de  esperarse  que  cada 
alumno  se  interesará  en  hacei-  subir  su  bantlera. 

Con  la  ayuda  de  hermanos  de  esta  iíflesia,  se 
ba  abiei’to  una  Escuela  Dominical  en  el  vecino 
campo  de  Río  Abajo,  donde  se  conyrejj'an  de  20 
a  30  personas  totlos  los  dominfros  para  estudiar 
la  Dalal)i-a  de  Dios. 

El  miércoles,  2H  de  Enero,  el  pastor  predicó 
en  el  barrio  de  Buena  Vista,  donde  al>»’unos  le 
habían  llamado  para  pi-edicar,  y  su  mensaje 
tuvo  \ina  buena  acogida. 

Juana  Díaz. 

¡{ío  Cañan.  Efectuóse  el  día  4  de  este  mes  la 
inaujíuración  de  una  nueva  casa  de  culto  (^ue  el 
hermano  don  Erancisco  Saliche  ha  tenido  la  l)on- 
dad  de  construir.  r.ia  ¡•eferida  casa  tiene  un  be¬ 
llo  aspecto,  y  además  tiene  la  forma  de  capilla, 
V  aumpie  no  siendo  pn)pieda<l  de  la  Misión  ser¬ 
virá  a  la  ijí’lesia  de  ese  l>arrio  como  si  lo  fuera, 
'r.into  la  ijílesia  local  como  la  .Misión  están  muy 
a>frailecidos  al  hei-tnano  Saliche.  La  otira  a(pií 
si^ue  su  marcha  de  con<piista  para  (’risto. 

(fiaii/alnil.  El  nueva)  pastor  para  este  campo, 
don  Delix  Brjicer,  ha  sido  muy  bien  recibido 
por  los  Imrmanos,  y  está  desple^rando  mucha 
a<’tividad.  Habiéndose  conse>fui(h)  una  casa  más 
i*éut  ric.a,  hay  m.ayor  concurren«'ia  en  toáoslos 


servicios.  En  los  demás  puntos  de  predicación 
de  este  campo  se  nota  un  nuevo  interés, 

.  Tallaboa. 

Ya  está  cortada  la  casa  pastoral  j)ara  esta  vi¬ 
lla,  y  se  espera  tenerla  terminada  dentro  de  un 
mes.  Los  fondos  para  esta  empresa  fueron  reco¬ 
cidos  por  las  iglesias  de  la  Misión  de  los  Herma¬ 
nos  Unidos  en  Cristo  durante  el  año  pasado,  y 
por  orden  de  la  Conferencia  Anual  fueron  desti¬ 
nados  a  este  tin. 

Guayama. 

El  domingo,  15  de  los  corrientes,  visiuS  este 
pueblo  el  Obispo  F.  M.  Bristol,  predicando  en  el 
servicio  de  la  noche.  Hubo  una  concuri-encia 
de  más  de  ii-escientas  [)ersonas.  El  sermón  era 
de  tanta  espiritualidad  y  poder,  que  al  terminar¬ 
lo,  y  después  de  una  llamada  hecha  por  el  Rev. 
Manuel  Andújar.  se  presentaron  ante  el  altar 
más  de  quince  adultos. confesando  a  Cristo  como 
su  Salvador. 

Inauguración  y  Conferencia. 

Los  días  9  y  10  de  este  mes  los  heiananos  de  la 
Iglesia  Luterana  celebi*ani'on  su  Segunda  Con¬ 
ferencia  Anual  en  el  bari-io  Monacillo,  y  al  mis¬ 
ino  tiem|)o  se  llevó  a  efecto  la  inauguración  de 
una  nueva  capilla  que  se  ha  ei’egido  en  dicho 
barrio.  Felicitamos  a  estos  hermanos  |H)r  sus 
progresos. 

Conferencia  Metodista. 

Durante  los  días  4  al  8  de  este  mes  se  vei'ificó 
en  el  pueblo  de  AilM)nito  esta  im|M)rtante  reu¬ 
nión,  bajo  la  presidencia  del  Obispo  F.  .M.  Bris¬ 
tol.  Tuvimos  el  placer  de  estar  en  una  de  las 
sesiones  y  saludara  muchos  obreros  de  la  .Mi¬ 
sión.  Los  informes  (jue  heñios  reciliido  indii'an 
(jue  la  Conferencia  fué  un  éxito  completo,  como 
era  de  esperarse. 

Después  de  la  ( ’onferencia  el  Obispo,  acompa¬ 
ñado  de  su  señora  y  el  Rev.  .Manuel  .Xndújar, 
.Superintendente  de  la  .Misión,  ha  estado  visitan¬ 
do  los  centros  donde  trabaja  la  Misión  .Mettnli.s- 
ta.  El  Obispo  se  ha  ganado  muchas  simpatías 
dui-ante  su  estancia  aipií,  y  é>l  lleva  muy  luienas 
impresiones  del  puelilo. 

I 

Vj  Conoención  de  Escuelas  Híhlicas. 

.\cal)a  de  odebrarse  la  (,)uinta  Convención  de 
Escindas  Bíblicas  del  Distrito  de  l’once,  a  la 
cual  asistió  buen  núnieio  de  pastores  y  delega¬ 
dos.  Reinó  mucho  entusiasmo.  El  R**v.  At|uila 
Lucas,  S*'cretario  de  la  .\socia(dón  Internacional 
de  Escuelas  Bíblicas,  y  «d  <  )hispo  Bi  isiol,  de  ]j^ 
Iglesia  Metodista,  lomaron  parte  en  la  Ct)nven- 
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cion.  Los  nuñvos  oliciiiles  para  el  entrante  año 
son  las  siguientes  pei'sonas:  Presidente,  ('.  l. 
Mohier;  vine  presidente,  A.  A.  1  lodríyiu^z;  se¬ 
cretario,  Juan  Díaz;  teso!-ero,  llafael  Hernán¬ 
dez:  superintendente  del  Departamento  de  ('una, 
FJizaheth  líeed:  su|)erintendente  del  Departa- 
tainento  del  Ho^ar,  Cruz  Salinas. 

Personales. 

Por  aljíunas  semanas,  el  Ilev.  T.  M.  Corson, 
de  Humacao,  uno  de  nuestros  redactores,  se  ha¬ 
lla  muy  delicado  de  salud,  y  se  ha  visto  precisa¬ 
do  a  abandonar  una  parte  de  su  acostumbrado 
trabajo.  Que  pi'onto  sea  restablecida  su  salud. 

A  mediados  del  mes  pasado  tuvimos  el  gusto 
de  saludar  a  la  Srta.  Jane  McLiver,  misionera 
de  la  Iglesia  Congregacional  de  Fajardo,  quien 
pasó  algunos  días  aquí  descansando. 

Con  motivo  de  la  Convención  de  Escuelas  Bí¬ 
blicas  el  Kev.  E.  L.  Humphrey,  agente  de  la  So¬ 
ciedad  Bíblica  para  Puerto  Rico,  estuvo  en  Pon- 
ce  la  semana  pasada  en  representación  de  dicha 
Sociedad. 

Nos  han  honrado  con  una  visita  en  estos  días 
el  Obispo  Bristol  y  señora,  y  el  Superintendente 
Andújar,  todos  de  la  Iglesia  Metodista. 

El  Obispo  A.  T.  Howard,  de  la. Iglesia  de^  los 
Hermanos  Unidos  en  Cristo,  al  regresardel  Afri¬ 
ca.  llegará  a  ésta  a  mediados  del  mes  entrante, 
V  pasará  algunas  semanas  entre  nosotros.  El 
►Sr.  Howard  es  el  obispo  misionero  de  su  iglesia, 
y  viene  para  conocer  este  camf)o. 


huevos  Canjes. 

Acusamos  recibo  de  los  siguientes  nuevos  can¬ 
jes:  Fraternidad  y  La  Revista  Cafetera,  áe  Ponce, 
La  Verdad,  de  Nueva  York,  y  la  Revista  Homi- 
Ictica,  de  Los  Ángeles;  Cal.  Con  gusto  dejamos 
establecido  el  canje. 


Un  Libro  Ilustrado. 

Sobre  el  trabajo  de  las  Misiones  Evangélicas 
1  Puerto  Rjco.  Contiene  buenos  trabajos  lite- 
irios  de  escritores  evangélicos  puertorrique- 
js,  notas  estadísticas  de  las  iglesias  evangéli- 
LS,  V  fotograbados  de  los  obreros,  capillas,  reu- 
iones  y  grupos  de  las  Escuelas  Dominicales.^ 
Este  libro  será  puesto  a  la  venta  en  el  próxi- 
o  Marzo  y  se  mandará  a  cualquier  dirección 
nediante  recibo  de  $0.75  correo  pago,)  en  Es- 
dos  Unidos  de  América,  México  y  Cuba.  Se 
Imiten  anuncios  a  razón  de  $4.00  la  página  de 
;8  i  pulgadas. 

Editor,  Ramón  Vélez  López 

Box  11,  San  Juan,  P.  R. 


Esfuerzo  Cristiano. 

JWotas  por  E.  A.  McDonald. 

Ddx: 

¿^arzo  lo  '^ema,  -Doce  Uersículos  Grandes, — El  Ver¬ 
sículo  ds  Amor,  la  Juan  4:1  6. 

1.  Amor  sempiterno,  Jer.  31:1-3. 

2.  Amor  a  su  prójimo,  Rom.  13:8-10. 

3.  Amor  del  amigo,  Juan  3:25  30. 

4.  Frutos  del  amor  cristiano,  1**  Cor.  13:4-8. 

5.  Sacrificio  del  amor,  Juan  15:9-11. 

6.  Amor  que  produce  la  obediencia,  Juan  15: 
12-14. 

7.  Prueba  del  amor,  Juan  21:15-17. 

8.  El  amor  debe  ser  perseverante,  Heb.  13:1. 

9.  Señal  del  discípulo,  Juan  13:34,  35 

10.  Gran  galardón  del  amor,  1®*  Cor.  2:9. 

11.  Amorque  abunda  más  y  más,  Filip.  1:9. 

12.  ¿En  qué  consiste  el  amor  cristiano?  1®* 
Juan  4:10. 

13.  El  amor  de  Dios  en  nosotros.  Rom.  5:5. 

14.  La  demostración  suprema  del  amor.  Rom. 
5:8. 

15.  Razón  para  nuestro  amor,  1»  Juan  4:19. 

El  amor  de  Dios  sobrepuja  el  entendimiento 

de  los  que  no  lo  han  experimentado;  pues  no  lo 
pueden  entender  ni  creer.  Solamente  cuando 
dicho  amor  ha  sido  derramado  en  nuestros  cora¬ 
zones  por  el  Espíritu  Santo,  podemos  entrar  en 
su  gozo. 

Dios  ama  no  tan  solamete  al  mundo,  sino  al 
hombre,  a  cada  uno  en  particular;  y  a  nosotros 
que  le  amamos  más  particularmente  nos  ama. 

Nosotros  debemos  permanecer  en  el  amor  de 
Dios,  como  uno  vive  en  su  casa.  Siendo  su  amor 
la  puerta  por  donde  entramos  en  su  presencia,  la 
escalera  sobre  que  ascendemos  a  las  alturas  de 
su  gozo,  la  cama  en  que  descansamos,  y  nuestra 
comida  y  bebida. 

El  amor  de  Dios  es  como  un  gran  diluvio,  pres¬ 
to  para  influir  dondequiera  que  se  abra  para  él 
un  canal  suficiente. 

Marzo  8.  Tema,  Cómo  se  Evita  la  Pobreza,  Tiempos 
Futuros  sin  Pobreza,  Sal.  72:1-19. 

1.  Trabajo  bien  hecho,  Éxodo  39:42,  43. 

2.  Virtud  de  la  caridad,  Prov.  14:20,  21. 

3.  Trabajo  en  lugar  de  la  guerra,  Isa.  2  1-4. 

4.  Remedio  divino  para  la  pobreza,  Deut.  15; 
4,  5. 

5.  Una  causa  de  la  pobreza,  Prov.  6:6-11. 

6.  Otra  causa  de  la  pobreza,  Isa.  55  2. 

7.  La  parlería  que  resulta  en  la  indigencia, 
Prov.  14:23. 

8.  El  amor  del  placer  trae  la  pobreza,  Prov. 
21:17. 
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9.  Sembrando  y  cosechando,  2»  Cor.  9:6-10. 

10.  Secreto  real  de  la  prosperidad,  Prov.  11; 
24,  25. 

11.  Pobres  muy  liberales,  2«  Cor.  8:2-5. 

1^-  ¿Quién  lleva  la  carga?  Gál.  6:2-5. 

13.  Dios  se  identifica  con  los  pobres,  Prov, 
14:31. 

14.  Cristo  se  identifica  con  los  pobres,  Mat 
25:34-36. 

15.  Cosas  que  valen  más  que  las  riquezas, 
Prov.  22:1,  2.  • 

16.  Compensaciones  de  la  pobreza,  Prov.  17:1. 
No  hay  peligro  más  grande  que  el  de  maltratar 

a  los  pobres  y  a  los  débiles.  La  pobreza  más  di¬ 
fícil  de  evitar  es  la  del  carácter.  Si  el  carácter 
de  uno  no  vale  nada,  es  difícil  que  posea  otras 
cosas  de  valor.  El  buen  nombre  vale  más  que 
las  riquezas,  y  el  que  no  lo  tiene  es  pobre  aun¬ 
que  tenga  muchas  otras  cosas. 


Tanto  el  mundo  como  el  cíelo  tienen  lo  suficien¬ 
te  para  todos.  Vendrá  el  día  cuando  todos  ten¬ 
drán  bastante.  Este  fin  no  se  efectuará  por  la 
repartición  de  las  riquezas,  sino  por  el  aumento 
del  número  de  los  hombres  buenos,  y  por  la  pros¬ 
peridad  de  todos. 

La  Biblia  habla  algo  respecto  de  los  derechos 
de  la  propiedad  y  los  deberes  de  los  pobres;  pero 
habla  mucho  más  de  los  derechos  de  los  pobres  y 
los  deberes  de  los  ricos. 

Las  riquezas  que  más  valen,  son  las  del  alma; 
ellas  muchas  veces  se  hallan  asociadas  con  la  po¬ 
breza  material,  pero  no  siempre:  hay  los  que  son 
ricos  en  ambos  sentidos,  y  cuando  es  así  son  de 
mucha  utilidad  en  el  mundo.  Pero  que  los  po¬ 
bres  que  son  ricos  espiritualmente  valen  más  a 
la  vista  de  Dios,  pues  ha  escogido  tanto  de  los 
tales  para  su  iglesia. 


The  Polytechnic  Institute 

of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Gei’inán,  ofrece  una 
educación  cri.stiana  en  agricultura, 
artes,  oticio.s  y  letras.  Se  admiten 
nifios  de  ambos  sexos,  pobres  y  ])u- 
dientes. 

Hev.  Johrt  h'iHioifi  /íftrrÍM, 

l*reniíhn((\ 

Erv  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 

SK  HACE  CON  ES.^IERO 

Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 

Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 


THE 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 
UN  COLKGIO  CRISTIANO 
Qiie  (’lírece  Magníficas  ('Iportunklades. 


Para  precios  y  muestras  diriiasc  a 


Puerto  Rico 


Evangélico. 


Apa  rtado  423; 


Poncc,  P.  R, 


i 


Lleve  EL  VICTROLA 

a  su  casa  AHORA, 


VICTROLA  IV,  $Í5 


Sí  alg^un  día  Ud.  tiene  que  poseer  un  VICTRO- 
LA  <por  qué  dejarlo  para  luego? 

Durante  las  noches  largas  le  invierno,  mientras 
en  la  calle  azota  el  agua  y  eí  viento,  haciendo 
difícil  el  tránsito,  Ud,  puede  estar  en  su  propia 
casa,  cómodo  y  seguro,  disfrutando  de  las  delicias 
del  VICTROLA.  f 

Este  maravilloso  instrumento  musical  pone  a  su  disposición,  por  medio  de  los  ^ 
Records  VICTOR,  los  artistas  más  notables  del  mundo.  ^  Ud.  puede  escoger  aque>-  f 
líos  que  son  sus  favoritos  y  hacerlos  cantar  y  tocar  a  so  antojo,  sin  más  requisitos  ^ 
que  una  máquina  VICTOR  con  Records  y  Agujas  VICTOR, — la  combinación.  f 

Ahora  que  tenemos  un  excelente  surtido  de  Máquinas  y  Records  VICTOR,  IF 
donde  Ud.  puede  escoger  a  satisfacción;  ahora  es  que  Ud.  debe  llevar  la  suya,  ^ 


Tenemos  Máquinas  VICTOR  y  VICTROLA  desde  $10  hasta  $500. 

Dooley,  Smith  &  Compan  Y 

SAN  JUAN  PONCE  MAYAGUEZ 

Tetuán  14,  frente  Roy  al  Bank  Comercio  y  Mayor  Candelaria  y  Peral 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nuova  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hambur^o,  Madrid  y  otras  capb 
tales  de  España, 


“La  Ideal. 


»* 


We  Cover 
FIRE  INSURANCE 


y 

f 

P 

P 


on  buildings  and  contents  at 


Zapatería  de  Barbosa 
H  er  m  anos. 

Ks  ei  único  establecimiento  que  cuenta  con 
niuneiosa  clientela,  en  esta  localidad  v  fueia 
de  ella,  fior  el  j^'usto  y  •[♦erfección  con  que 
son  constfUKÍt)S> 

Constantemente  se  reciben  materiales  4e 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUSOS.  C'orba- 
3  tas,  Pañuelos,  Tirantes.  Medias,  Calcetines, 
^  Ligas,  etc.,  etc. 

5  Calek  Dkkkes.  Guayama,  P.  R. 


A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 


lowest  rates! 

Prompt  settlements. 

Write  today  for  applicatton 
blank  to 

KÓRBCR  &.  CO. 

General  Agents, 

San  Juan,  -  -  Pto,  Rico 


A  LAS  IGLESIAS. 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  feWcitacidn  para  el 
Departamento  de  Cuna,  Acias  de  Matrimonio  y  Manual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comuteantes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RíOO  EVANGELICO,  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 


PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido! 

Nosotros  también  podeiwos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  SAN  JUAN,  P.  R. 


y 

f 


GONZALEZ  PADIN  COMPANY. 

La  ünica  casa  en  Puerto  Rico  donde  se  encuentra  de  todo. 

ATENCION  especial  a  pedidas  por  correo.  Ropa,  Calzado,  Porcelana,  etc. 

Ascensor  para  los  pisos  altos. 

SAN  JUAN. . PUERTO  RICO- 


Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boílers,  Gasolíne  Engínes,  Wíndmílls 

and  Well  Makíng  Machínery, 

PONCE,  PUERTO  RICO. 


JOHN  M,  TURNER, 

j  SAN  JUAN,  P.  R. 

l  Agente  de  la  ^‘Royal  Bakíng  Powder'^  para  Pto.  Rico. 

l  - 

i  Al  pedirla  se  enviará  gratis  una  GUIA  DE  COCINA 

i  que  es  de  mucha  utilidad. 

i 
í 
í 
i 


M.  Alberto  Salicrup. 


N(tlorff)  i*HblU’0. 


(’allf»  Dr.  Pnjaf.s  14, 


Pomrf*,  I*.  H  l 


A.  i)K  lahon(;kais, 

Ctí-VIKTU'lA.VTt:  V  ('OMiaiONISTA, 
PONOi,  \\  K. 

Gran  Haz<ir  do  Ropa  Hecha.  Vendu 
♦*)  afamado  calzado  «Rcfijal.» 


I  A  TLAS  UNE. 


í 

i 

i 

* 

i 

i 

i 

í 


Servicio  diario  de  auioi,  por  asientos, 

entre  San  Juan  y  PorKc. 

(  dda  ticket  Vale  ocho  dolían;  ida  y 

vuelfa  quince, 

/bm-  e  Comer' io  I,  telé.  280 

Sfl/»  Juar^:  Cruz  4.  Trié.  87. 


PONCE  RY.  8f  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  “Tungstcn/*  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 

R.  J.  SALICRUP  &  CO. 

\ 

KAR.NUM  TK  os  V  <.»ri.Mfi  OS 
<  alU*  Marín»,  Ijmm». 

í’f'N'  r.  ^  r  i  Kin  ftlO-. 
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